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P E R F U M E R I A 

D R O G U E R Í A 

E L F Cr A N C I A S 

A R T Í C U L O S 

D E L I M P I E Z A 

FERNANDO Vi, NÚM. 10. * TELEFONO 45-22 M. * SERVICIO A DOMICILIO 

PARA ADELGAZAR 
EL MEJOR REMEDIO 

DELCADOSE 
PBSPUI 

NO PERJUDICA Á LA SALUD. 

SIN YODO, NI DERIVADOS 

DE YODO, NI THYROIDINA 

COMPOSICIÓN NUE­

VA. DESAPARICIÓN 

DE LA G O R D U R A 

S U P É R F L U A 

VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 

AL PRECIO Dü f) PESETAS FRASCO. 

Y EN EL LABORATORIO .PESQLI-. 

POR CORREO. 8,S0. 

ALAMEDA, 17. 

SAN SEBASTIAN 

(GUIPÚZCOA, E S P A Ñ A ) 

FOTOGRAFÍA 
DE A R T E 

DÍAZ 
FERNANDO Vi, 5 

M A D R I D 

ULTIMO INVENTO 
Aparato CLEO para alisar 
arrugas y inasage de la cara. 
Precio 15 pesetas. Prospecto 
gratis, BEVIA: Jesús del 
Gran Poder. 4. SEVILLA 

REVISTA ¿¿DEPORTES A I R E L I B R E 50 ¿ÉÑTI^^S EJEMPLAR ! 

HooíVjgg^^t^ 

• MEDW SIGLO DE tSClTO • 
¡ÜCSP«ROIE}:M KMK MtriitNpa n 
«MI uMinucsi o n u N j í t o a l 

j A L F O N S O i 
: F O T Ó G R A F O \ 
• F U E N C A R R A L , 6 : 
I M A D R I D I 

í̂ s-̂  immv) TINTURA INSTANTÁNEA 
PARA 

CABELLO Y BARBA 
MATICES NATURALES Y PERMANENTES 
UNA APLICACIÓN CADA TRES MESES 

Negro, castaño obscuro, castaño claro, etc. CORTÉS HERMANOS.-BARCELONA 



Mayo 

LA O B E S I D A D 
vencida rápidamente por las 

PILULES APOLLO 
únicas pildoras para hacer adelga­
zar de modo natural sin ningún 
peligro mejorando la digestión. 

Basta tomar un frasco para conven­
cerse. Pesetas, 12 frasco. Productos 
Ratié, lialnies, 87, Baicelona. 

Vent* en Madrid: Gayoso ; Barcelona: Segala, etc. 

f l L I P T O N L T D . - U o f M D R E s 

La Casa Lipton Ltd., que tiene, en Ceylan, sus plantaciones 
propias, siempre ofrece al público la mejor calidad 

Quien bebe el TE LIPTON toma el mejor del mundo 
De venta en España: 

ULTRAMARINOS, DROGUERÍAS Y TO.̂ REFACTOS 

Correrá de 5dn Jerónimo 3 

MADRID 

DEPILATORIO JOYINCELA, 
EXTIRPA EL VELLO DE RAÍZ 
CADA VEZ QUE SE APLICA R E A P A R E ^ 

> MENOR NUMERO DE PELOS, 

ICUAL QUE CON LA 

DEPILACIÓN ELÉCTRICA | 
Oí «fnta en todas partes 

Fabnc I .BELLVE Apart 808. BARCELONA. 

C A S A 
RAMOS 
A R T Í S T I C O S 

P O S T I Z O S 

PARA SEÑORAS 

P R E M I A D O S 

E N V A R I A S 

E X P O S I C I O N E S 

BISOÑES PARA CABALLEROS. 

ONDULACIÓN MARCEL Y 

PERMANENTE. MANICURA. 

APLICACIÓN DE TINTURAS. 

PERFUMERÍA 

Huertas, 7, duplicado. Teléfono 870-M. 

MADRID 

fi.yj... , . D E T E R S I V O 

eP™JfeC<l-CxUia, " c o c , D o 
^ ^ ^ V . - ^ N E U T R O 

E S P U M O S O , E M O L I E N T E : - : MUY PERFUMADO 

Quita arrug-as. Cura granos :-: CORTÉS H.NOS, BARCELONA 

PRENSA GRÁFICA 

SOCIEDAD ANÓNIMA 

HERMOSILLA, 57 

M A D R I D 



li L E G A N C 1 A S 

BAÑOS DEL OLIMPO 
CHURRUCA, 18 

FRENTE A LA SALIDA DEL METRO 

DE LA GLORIETA DE BILBAO 

En edificio construido exprofeso; hay baños generales de 

belleza y especiales para adelgazar. Galerías independientes 

para señoras y caballeros. No hay baños medicinales. 

Reservado el derecho de admisión. 

í " l 

SEÑORAS 
EL FLUJO Y ENFERME 

DADES DE LA MATRIZ 
^BCURANconiés 

//}R/GACIONfS del 
Dd. V A L L E Y . 
USARLAS r o n Hie iKNC Y 
PARA EVITAR CONTAGIOS. 

J O S É F L O R I D O 

FABRICA DE MUÑECAS DE TRAPO 

Y A N D A D O R A S M E C Á N I C A S 

AUGUSTO FIGUEROA, 42.-MADRID 

^¡vmitanaJ 
KS K l . 1M-: K !• !•; (• T O S í J S T i : N H U<) K 1)K l ' K C H O 
C O N F E C C I O N A D O EN D l V K l ^ S A S CALIDADES DE 
T E J I D O S DIC I T N T O , A L G O D Ó N Y S E D A 

líl sostt'Ti H . \ i r r . A \ A es dechado de períecció[i v ele­
gancia, de corte inimitable y confección esmeradísima 

l l .AkUXONA: Villa de 1'ar.i, l-'ernamlo, 3 ; ; (.randes .Almacenes 'El Siglo..— 
M.M)1<11): Almacenes R<xlrígviez. (¡ran Via; AUisent y Compañía, l'eligros, 20; 
Kniz de Velasco, Mayor, 11.- SAN SliH.ASTIAN: C.tegorio Landazábal, Garibay, 24. 
C.IJON: Eladio Villamaflos, Corrida, .18.—AVILES: Casa Herni inio.- CORUNA: 
Ctmstantino Fernández, San Andrés, 51.—VICO: Albino l'ifleiro, Principe, 1.— 
SEVILLA: Rafael l ^ b a t , Alvarez Quintero, 14.—MALACiA: Ana María Elorido, 

Marqués de Larios, 6. OVIKIX): José Ñuño, Cimadevilla, 32 
Ú N I C O S I M P O R T A D O R E S : 

.Muller y Compañía. BARCELONA. Aviñó, 20. Apartado 51, quienes enviar.in 
prospectos con precios á las plazas donde no tienen punto de venta 

COSMÉTICA^ 
¡(Belleza) Cicatrices, hoyos de vi-
Iruela, vello, canas pecas, piel aspe* 
Ira, ozena, deformidades. Trata-
Imientos científicos ). Campos. 

Augusto Pigrueroa. 8.-MADRID i» aftos d* práctica 

CARMEN LATORRE 
M O D A S 

MODELOS DE PARÍS 

CONDE XIQUENA, 11. MADRID 
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A Ñ O III 

D I R E C T O R 

1- H A XC I S C O V I : Kl> L'GO 

l'.,íl.i.i.t. p . r KcUTtn. 
Retrato de la \'izcondesa de Llanteuo 
Heos de la Moda 7 al 
Sombreros de Primavera i~ al 
l,as edades del amor, por líeatriz Galindo 
(iolf, dibujo de Santonja Rosales 
Blusas de Primavera 
Los nuKÜstos parisienses han dicho ya su última 

palabra sobre la moda actual, por P r i g e n t . . . . 20 y 
Hágatelas parisienses, pur üenn í i i ílóniez de la 

.Mata 2-: y 
l)os modelos de Linker 
I-Estrellas de la pantalla 
IX)S nuxlelos de trajes de •soinV* 
;\'A señor ó la señora?, por A. R. líoiuiat 
Las Princesas de Meng, por Sil\ iu Lago 28 y 
1-as tendencias de la .>íoíla, por Angelita Xaitli. . 30 y 
Muj«'res de Hspaña 1*3jo otros cielos 
1-a elegancia de los nueves trajes de IMinavera . . 
Julia Lajos 

1̂ 1 que higue la Moda, i>or Magda Donato . . . . 
Un modelo de Primavera 
l 'n vestido-capa 
Los trajes de «soirw», por Angelita 3S ] 
La hora del cabaret, dibujo de Tejada 
El ocaso de la melena 
El hierro y la seda, por Thérése Clenienceau... 
Dos trajes de *soirée» ; 
El sombrero y la moda. 45 i 
Capricho de tocador, dibujo de Santonja Rósale 
VA triunfo <lel accesorio 
Cristina de Arteaga, por L. Manzanares 50 ; 
En el liogar moderno la elegancia y la sencillez, 

la alegría y la intimidad deben fundirse estre­
chamente 5 > 

El plisado en los trajes primaverales 
Consejero Anónimo 
Nuevos modelos de ropa íntima 
Cónio se hacen las pantallas 
El arte de guisar 

< • 
< • 



t LEO A y CÍAS 

L A V I Z C O N D E S A D E L L A N T E N O 

HONRA esta página la bclluza arist()i ratita de la 
Vizcondesa de l.lanteno, dama ilustre por su 

r€ingo y por su inteligencia, que (Kiipa un cargo 
de concejal en el Ayuntamiento de Madrid. Kn la 
renovación que afecta á toda nuestra vida social, 
la Vizcondesa de l.lanteno es una figura represen­
tativa, símbolo de la mujer moderna, porque en ella 
se juntan en dichosa alianza los prestigios del al)o-
lengo, las gracias de la f e m i n i d a d y las dotes 

del talento 



Mn\o 

LOS M A N I Q U Í E S 

P A S A N . . . 

TAuRANTE valias horas, durante muchos 
•*-' días, han pasado á nuestra vista, 
como en una /éerie maravillosa, los mani­
quíes d t los grandes coitluriers parisinos; 
maniquíes de todos los tipos de belleza, 
algunos deslumbiadoits, poitando con 
distinción sobsiana los múltiples mode­
los quf serán la moda de mañana. A 
pesar de todo, he oído decii á alguien 
cerca de mí que entre esa orgía de for­
mas y colores suigen pocas ideas nuevas. 
En realidad, nadie puede hacer vaticinios 
acerca de lo que imperará definitiva­
mente ruando llegue la saison. Después 
de todo, es un hecho que se repite todos 
los años. Comienzan los faiseiirs lanzan­
do dos ó tres «indicaciones» precisas en 
sus series de modelos. Luego desfilan los 
ccmpradoies adquiriendo aquello que les 
parece más bonito ó más audaz; y, per 
último, iniciase un período de calma ab­
soluta que aprovecha cada coutnrier para 
enterarse de lo que ciearon los rivales, y 
después, según su gusto particular, recti­
ficarlo y modificarlo convenientemente, 
impiimiéndole un aspecto algo distinto, 
ó bien llevando á los modelos variacio­
nes de gran importancia. Llega entonces 
el turno á la parisiense, arbitro supremo, 
que en su inspección peisonal de las co­
lecciones elige lo que más le agrada, y 
cuando está segura de no habcise equi­
vocado, hace sus encaigos aXcouturier, de 
acuerdo con él mismo. De esta comunión 
de ideas y de sentimientos nace precisa­
mente la nueva moda. 

Así, pues, no ha de osperaise en la pie-
sente época del año ningún cambio real y 
efectivo, si bien puede tenerse la seguri­
dad de que ellos han de ocurrir en plazo 
no lejano. 

Nuestra misión hoy es pasar revista á 
las casas de confección de primer orden, 
ó, por lo menos, á aquellas que nos pare­
cieron más felizmente inspiradas. 

Las hermanas Callot muestran una 
tendencia á prescntai modelos más por­
tátiles, más prácticos. Han simplificado 
las foimas y los detalles. Ya no es preciso 
tener auto ó landeau para ser clientes de 

Vestido de noche en encaje de seda bordado de diamantes 
y abrigo en «lame* de plata con guarnición de «kolinsky». 

Modelo I-ucien Lelong 

esta casa. El cambio de orientación sólo 
se advierte en los modelos de calle, por­
que cuando se t ra ta de vestidos y toale-
tas de soirée, la célebre casa de confec­
ción nos deslumbra con sus suntuosida­
des habituales. Así, observamos un ge­
neroso empleo de kasha en todas las 
tonalidades de beige y mafron d'Inde ; de­
talles de cuero combinándose con lazadas 
que recuerdan las de las grandes botas 
(le cazador; conibinacione>s seductoras del 
azul marino y del azul cielo, que apare­
cen como fundidos entie sí por un sutil 
hilillo de oro. Como notamos, complaci­
damente, la subsistencia de los tailleurs 
de corte clásico, en extremo ceñidas de 
talle y pardcssus de aspecto masculino, 
también con dicha tendencia. Los vesti­
dos bordados, especialidad de la casa Ca­
llot, figuran en la colección en gran can­
tidad, realzando el esplendor de los teji­
dos metálicos la profusión decorativa con 
que son empleadas las perlas de oro, de 
plata y de coral, las turquesas y los cris­
talinos irisados como ge-mas. Según pare­
ce, los lames empiezan á ceder en su pre­
ponderancia, adquiriéndola, en cambio, 
las mouasclincs lisas ó estampadas para 
cuanto se refiera á toalctas de gran soi-
rée, confiándose al adorno (cristal y dia­
mante) la riqueza de presentación indis­
pensable en esta clase de vestidos. He­
mos contemplado, por último, esos drapis 
admirables y esas iraines clásicas que 
constituyen algo así como el sello incon­
fundible de las colecciones Callot. 

Delicioso es el conjunto que nos ofrece 
la casa Lucien Lelong. Hasta los detalles 
más nimios muestran la preocupación 
constante de alcanzar lo perfecto, lo de­
finitivo. Para e>ste gran mago de la nio<la, 
la silueta más linda es aquella que sigue 
fielmente las líneas naturales del cuerpo 
femenino. Lelong sabe como pocos el 
secreto de conservar la gracilidad dentro 
del empleo de amplitudes, cuando ello es 
necesario. Kste problema, uno de los más 
difíciles de la costura, lo resuelve el mo­
disto-artista mediante curiosos artificios 
de cüuíección. En alguno de los Uwdclos 
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A la dercrlm. \ 'cstido de *(répc» de 
seda color marrón con bordados en 

tonos rojos, verdes y oro. 
Modelo Paquíii 

A la iz luierda. Vestido de crespón 
grosella, guarnecido de organdí blan­
co bordado en seda grosella y negro. 

Modelo Magdeleine des Hayes 

Ahajo. Vestido de rrfSiKÍii de China 
legro, adornado con estrechos vivus 

de azj l ina . M«xlelo JaTie Krgny 

a 

exhibidos ha confiriiiaiio el triunfo de los 
plegados huecos, en los que ha logrado 
I.elong el máximum de efectos atracti­
vos, cfjmo se ha confirmado asimismo el 
de la falda corta, si bien manteniendo la 
nota de las abreviaciones decorosas, Kl 
deporte ha inspirado á este couturier 
multitud de creaciones. Sus rubes-thés 
van, generalmente, c o m p l e t a d a s con 
manteau-lruis-quarts ó simple redingote. 
Kn cuanto á los vestidos de noche, todos 
ellos poseen la suntuosidad que no pue­
den alcanzar los de calle. Por lo demás, 
es jX'rfectanuMitc lógico (|n(' vn est<is 

tiempos, cuando el traje de etiqueta vuelve á ser imprescindi­
ble para el hombre en todo acto social de importancia, reine 
la mayor riqueza en la toaleta femenina de soim',• toaleta que 
puede disimularse bajo los pliegues amplios de abrigos que 
mantienen el justo medio entre la capa y el mantean. En 
cuanto á las novedades de ejecución, mencionaré ciertos bor­
dados con efecto de encaje, cuyo aspecto no puede ser más 
original, y el uso de la ardilla de Rusia como piel de verano; 
y por lo que á los colores se refiere, adviértese que éstos va­
rían en toda la gama, prefiriéndose los tonos rojos para la 
mañana, los verdes ú oro viejo para la tarde y los rosados 
para la noche. 

DrecoU nos <leslumbra, como de costumbre, con sus fas­
tuosidades. Si bien es cierto que algunos modelos se presen-



Xíavo 

A la izq\iii-nla. \ i s t i i l i i iJi- ircsi>ón 
(le China cok.r Habana, sin más 
adorno ijue una corbata de seda en 

el mismo tono del vestido. 
Modelo Jane Kegny 

n'-Jie* de A la<leri(lia. Vestido de 
seda negro ,on un Ujrdado de oro 
sobre fondo rosado. Modelo .\lagdi -

Icinc des Haycs 

.Abajo. Ijevita de lanilla gris azul 
U)rdada en seda del tnisnio toiui 

más ol>s<;uro. .Modelo Patotí 

L\ 

tan bastante cortitos, la longitud general nos parece perfecta, 
facilitando la marcha y conservando esa «línea joven» á que 
las mujeres nos hemos ido habituando. Todos esos artificios de 
confección que llevan los nombres de ÍOM/J/CSSCS, áiasés y ailes. 
y que partiendo de los brazos ó de los hombros acompañan 
tan ligeramente los movimientos del cuerpo, alcanzan en la 
cq ŝa Drecoll un sello de personalidad absoluto, al que hay que 
rendir el justo homenaje. I.os coloridos se nos muestran en 
todas las tonalidades suaves, desde el beige natural al marrun 
chaud: rosados adorables, grises argénteos, rojos lacados, ne­
gros y blancos. Entre los tejidos predominan el kasha bajo to­
das las formas y todas sus novedades; así como ciertas afor­
tunadas iTiczclas d t lana y seda, un reps ciré en extremo 
curioso, y algunos chitu'^. muy modernos, para taüleurf y pa­

letos. ICn esta casa Drecoll es donde he­
mos visto por primera vez aplicaciones in-
teresantísiinas del novísimo tejido simul 
lañé, de e.xtraños y lindos efectos geonic'-
tricos. 

¿Modificaciones, refonnas de lo ya san­
cionado? A la verdad, hemos descubier­
to pocas. Acaso la tínica que merezca 
citarse es una adaptación al gusto del día 
de lacoupe Princesse. y en la que se apo­
ya la tela sobre las formas femeninas con 
gracia tal que bien pudiera decirse que 
duplica su seducción natural. Registremos 
en el capitulo de detalles int'ditos mere-

file:///istiilii
file:///lagdi
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cedores d e flogii) la cota de mallas d e 
los esforzados p a l a d i n e s medieva les ; 
unos minúscu los r a c i m o s d e u v a s d e 
oro , las s a r t a s d e p e q u e ñ o s d a d o s y los 
g r u p o s d e be l l o t i t a s d e c r i s t a l irisa­
do , d e p l a t a , náca r , e t c . , c u y a be l leza 
evoca los r e f i n a m i e n t o s s u n t u a r i o s 
del O r i e n t e . N o se nos h u b o de p a s a r 
i n a d v e r t i d o c i e r t o géne ro d e brodcrie 
en cordonci l lo de seda sobre ma l l a , y 
con ia cua l se confecc ionan v e s t i d o s 
c o m p l e t o s , cha lecos y s imples a d o r 
nos . C o n t e m p l a n d o las colecciones d e 
Drecol l , h a d e c o n v e n i r s e en q u e es te 
i lus t r e couturier v i s t e á la m u j e r c o m o 
c o n v i e n e á su sexo , ó sea del m o d o 
m á s f emen ino posib le . Sin d u d a , t r a t a 
d e a t e n u a r sus g u s t o s p a r t i c u l a r e s de 
c r e a d o r t r a n s i g i e n d o con la a c t u a l 
t e n d e n c i a m a s c u l i n i z a n t e d e la moda ; 
p e r o al l l eva r á c a b o s e m e j a n t e s con­
ces iones vese q u e cede con m o d e r a ­
c ión, con t a c t o exqu i s i t o , p r o c u r a n d o 
conci l ia r en trouvaillcs i m p e c a b l e s las 
vo lub i l i dades d e la m o d a con su es­
t é t i c a pe r sona l . E n c a m b i o , se des ­
q u i t a a u d a z m e n t e en o t r a s c reac iones , 
c o m p l a c i é n d o s e en a t a v i a r n o s de tal 
s u e r t e q u e p o d a m o s o s t e n t a r á cual - , 
q u i e r h o r a del <lía ó d e la noche nues­
t r o m a y o r e x p o n e n t e d e fascinación 
pe r sona l . . \ s í , los b u s t o s son genera l ­
m e n t e m u y ceñ idos y las fa ldas m u y 
evaséeés y v a p o r o s a s . L a s sa l idas d e 
t e a t r o t i enen t o d a s un c a r á c t e r es­
p l énd ido , confecc ionadas á p leno lujo, 
con a d o r n o s de p l u m a , enca jes ó piel 
á cua l m á s cos tosos . 

I.a fanu)sa casa W o r t h l a n z a e s t e 
a ñ o dos t o n a l i d a d e s : el color v e r d e 
o b s c u r o (ve rde bo te l la ó ve rde musgo) 
y el v io le ta roj izo. P u e d e dec i rse ([uc 
sus colecciones e s t á n b a s a d a s casi por 
c o m p l e t o en esas co lorac iones . N o t e ­
mos v a r i a s felices c o m b i n a c i o n e s d e 
d i chos te j idos con pieles, y d e kasha 
con c u a d r í c u l a s en crocodile marrón, 
de efecto del ic ioso. La «cota d e m a ­
llas» es e m p l e a d a por W o r t h en g r a n ­
des f r agmen tos , c o n s t r u y e n d o con el la 
m a n g a s e n t e r a s y a u n cue rpos com­
p le tos . P e r o el d e t a l l e c a r a c t e r í s t i c o 
d e la c a sa , el q u e s igue d i s t i n g u i é n ­
do la d e las d e m á s , es el a t r e v i d o 
ccourté d e la fa lda . D e c l a r e m o s fran­
c a m e n t e q u e esa ab rev i ac ión d e t e l a 
n o conoce en m a n o s d e W o r t h o t r o lí­
m i t e q u e las rodi l las . I m p o s i b l e acor ­
t a r m á s sin a t r a e r s e las ¡ras d e la P r e ­
fec tu ra d e Pol ic ía . D e e l e m e n t o s d e ­
c o r a t i v o s , el cé lebre m o d i s t o hace uso 
generoso , a d m i t i e n d o la p a r t i c i p a c i ó n 
o r n a m e n t a l d e las b a n d a s d e p l a t a y 
cobre , y d e los b r o c h e s d e m a r c a s i t a 
y p l a t a con f iguras d e aves , f lores, 
pescados , sin p r e sc ind i r d e c i e r t a s in ­
t e r v e n c i o n e s de l a r t e m o d e r n o , g e o m é ­
t r i co en sus l íneas , r e a l i z a d a s á veces 
p a r a l l evar la va r i ac ión á los t e m a s . 

l ín la sección d e manteaux descu­
b r i m o s dos mode los d e un a t r a c t i v o 
i r res i s t ib le . I ' n o d e ellos, d e c o r t e no ­
v í s imo , v a fo r r ado d e joulard, e x a c t a ­
m e n t e igual q u e el d e la robe q u e con 
él se c o m b i n a , p r e s e n t a n d o un c o n j u n ­
t o d e una ' e leganc ia s u p r e m a . O t r o , 

Vestido de crespón «aphta líerveiiche», con guarnición de ^organdi 
plisado. Modelo Jean Patou 

\ la izquierda. Vestido de 
crespón de China blanco 
con bordado en lanillas ne­
gras y rojas. Al lado, otro 
vestido de noche de cres­
pón «marocain ygeorgette» 
con guaniición de encaje 

A la derecha. Vestido di-
noche en «lame* estampa­
do, con una graciosa caída 
de tul. Al lado, un vestido 
de seda con el cuerpo en 
negro y la falda en un pro­
nunciado dibujo de colores 
muy vivos. Modelo Lelong 



Man 

acaso más seductor aún, está coiifi-tcliiiiíHiu en imisc-liiia ..pul <!<• i>aiilcTa.> y 
se presenta como complemento obligado de cual<|nier vestido de nuisolina es­
tampada. Kn los trajes de noche, los grandes nudos atrás y ios bordados 
densos y brillantes siguen sirviendo para realzar todas las delicadezas de cor­
te. Las cinturas son apenas indicadas, según el criterio de Worth, en este ins­
tante de la moda. 

Lo contrario se descubre en las creaciones de Jean Patou. últimas de las 
que vamos á ocuparnos. Este afamado modisto es expeditivo en sus procede­
res de confección. Toma entre el pulgar y el índice la cintura de su cliente y, 
sm titubeos, la^sitúa en su sitio. Para no suscitar indignaciones femeninas, los mo­
delos exhibidos dejan apreciar una sabia gradación, áfin de que la vista se vaya 
haciendo poco á poco á estos cambios de línea. .Algunos vestidos tienen cinturas 
casi adheridas al talle, audacia innovadora que, á decir verdad, ha sido bien 
recibida por la clientela, juzgándola cómoda. Recurriendo á un artificio del 
corte, Patou presenta un cambio de línea que conserva la gracilidad del cuer­
po sin adelgazarlo en exceso, .\brigos y faldas adquieren vuelo, y por lo que 
se refiere á los boleros, comprobamos una innovación positiva: la de ser más 
largos y más anchos, con lo que adquieren una flexibilidad de uso indispensa­
ble en el momento actual de la moda, ó, en otros términos, que así concebidos 
sirven á maravilla para combinaciones y casos diferentes. Los colores prefe­
ridos son el bois de rose, pervcnchc y... (el nom­
bre es por sí solo un hallazgo impresionista) 
cuisse de nymphe e'mue, que es una especie de 
beige rosado de una tonalidad ideal. 

En los vestidos de noche hemos visto ert'^pes 
de Chine que pasan por todos los matices del 
arco iris, ya que, rabiosamente rojos en el esco-

"A? 

Wstítio (le tmisi'lina de s«la con 
fri'iiridí) horizutitat en el talle y 
vertical desde éste haria aliajíí. Fn 
el cuello y las niaiigas encaje de 

seda. Mtxlelu faroline 

\'estido seda «tete de négre*, 
con la falda abierta en cuatro 
partes sobre un fondo de cres­
pón plisado. Modelo Caroline 

\'estido de tcrépe ma-
rocain» azul cobalto, 
con el cuello bordado 

con perlas y plata 

.tidode •crv'pegeorgpttc. 
color beige muy claro con 
adorno de encaje del mis­

ino tong 

Vestido en «crépe» ne­
gro con un delantal de 
•georgette. plisado y el 
cuerpo bordadoen cris­
tal y plata sobre azu­

lina 

te, terminan en un verde violento. Profusos bor­
dados de perlas hacen resaltar estos tonos, cal­
deándolos aún más, con lo que la mujer aparece 
como rojeada de un nimbo luminoso. En los 
trajes hechura sastre predominan los tejidos in­
gleses con sus ajedrezados grandes y pequeños; 
los listados han caído, por el contrario, en desuso. 

Algunas novedades interesantes hemos recogido en la sección de sports. Por 
ejemplo, hay ciertos inodelos de sweaters, trabajados por las obreras de la 
casa, que nada tienen que envidiar á los anteriormente confeccionados por el 
operario masculino. En general, Patou tiende á afeminar las tenues deportivas; 
rechaza los tonos vivos, y preconiza, en cambio, los tonos pastel, habiendo 
lanzado, por último, un tejido novísimo que denomina crepé gigolo. 

¿Y cuál es la nota particular, distintiva, que la casa Patou señala para 
la próxima temporada? Lo diremos en dos palabras: los ensembles. En ellos 
ha de verse el éxito de ayer, el de hoy y el de mañana. Esa moda se sosten­
drá largo tiempo aún, porque es la quintaesencia de la elegancia y del chic 
absoluto. Patou nos señala también una tendencia, y es el retorno á las tradi­
ciones de avant-guerre, ó sea á las que vestían verdaderamente á la mujer, sin 
darse por satisfechas con envolverlas en un «traje camisa» sin otro exorno 
que un leve cinturóii en torno de las caderas. Es verdad que ha perdurado al­
gunos años; pero esos tiempos pasaron. Se anuncia una renovación gradual. 
Los signos son ciertos y de tal monta que no dejan lugar á duda. 

TI lEKi :SE CLEMENCH.VU 
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Sombrero tic paja, c((n 
cinta y íantasia tie 
paja ribeteada de seda 

Sombrerito »K- paja, 
con una banda de seda 
rayada, igual que la 

corbata 

SíniíbriTo de seda, con 
una fatasia de pluma 

Lindo sotnl rerilu de seda, cuii dos grandes cocardas 
FOT. M\NUEL FREUES 

M<«t. l . , L« Somliren» de paja la­
brada, con una cinta 

de seda 

S O M B R E R O S P R I M A V E R A L E S 

fe^'^ 

Síjiubrero de paja, con 
una crtita df S(><la 

ACUSAN una gran 
novedad los soni-

l)reros de primavera 
en relación con los 
(jue hasta ahora ye 
han llevado en los 
^interiores meses in­
vernales? En cuanto 
á las formas, por lo 
menos, no... Hay ese 
cambio na tu r a l en 
los tejidos de que es­
tán hechos Kl nuevo 
tiempo lo exige así, 
y esto no ha de atri-
t)uirse á la Moda, si­
no s.inpli'mente ,1 his 

.Moddo 
l in tn de 

y I, 

muy e 
Rfano 

irdndos 

legante, en ancha 
grueso culor tabaco 
en paja y oro 

condiciones de la es­
tación. 

Sombreros de pri­
mavera, ligeros, pe-
([ueños, graciosos, y 
bajo ellos el rostro 
f e m e n i n o , que es 
siempre, a h o r a en 
primavera como an­
t i s en invierno, lo 
mismo bajo el sol 
ardiente que entre la 
penumbra misterio­
sa, el dulce imán 
de todas las volun­
tades y de todas las 
niirailas... 

Sombrero de paja, con 
inia cinta de seda 
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Sombrero *calotte. con cinta fUKtixloré* y una 
cocarda <ie fiel tro d e I mismo tono. Mcxielo 

Miuricctte. 

Sombrero en seda negra, bon^iado ron paja en 
tono natural y fantasía de flores. Modelo l imi s -

Mersy. 
Tora de paja con el ala .ie sf<la v íaiitasia 
do plumas en verde, negro y blanco. M«lelo 

Mauricette, 

Sombrero de gros en color «beige*. con un lazo 
de la misma tela. Modelo Berthe Meny. 

Sombrero de paja <lf llali.i, (••n cinta de uro 
bordada con lanas de color. Modelo Le Monnier. Sombrero de p a j a n e g r a c o n e l ala vuelta 

y adorno de cinta. Modelo Mauricette. 

Sombrero de cintas de gros color c»ral y oro, 
con P1 ala y el adorno en *pail!ett''-;' d.- .^n». 

Modelo I^wi^. 

Sombrero de taffetas negro, con el ala de paja 
Hrue*ia v fantasía de plumas coI,>r salmón. M<KU'1O 

Mauricette. 
Sombrero rto p a j a ro j a guarnecido con dos 
pájaros d o , „ „ „ , r o j o s también MJZ 

l-liane. 



' 1 
/: L K r, A S C I A S 

l&^íV**'* 
DESDE EL TURBANTE 

CLÁSICO k LAS ARBITRA­

RIEDADES DEL CUBISMO, 

SIN OLVIDAR EL SIEMPRE 

NUEVO <'CANOTIER» DE 

PAJA, LOS SOMBREROS 

PRIMAVERALES PONEN 

EN LA INDUMENTARIA 

FEMENINA LA GAYA 

E L E G A N C I A D E 

S U P O L I C R O M Í A . . . 

MIIP. AM)any luce en esta íotoííra-
lla un lindu íiAimbrcn) t u íonua »le 
turban tf, herlKxle un tejido íle paja 

inv\y í'n\i\. M<tclel<t M»(l**ltíiue's 

F.ste sombrero de anchas alas, le­
vantado por el lado izquierdo y 
adornado de flores, rotitrihu\'e ¿i 
ensalzar la lielleza de MUe. kouer, 

la gentil artitit^ france>ia 
Modelo Cora Manon 
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SI LA VERDADERA 

ELEGANCIA ES TODO 

U N A R T E , M Á S 

APARENTEMENTE 
SENCILLO CUANTO 

MÁS COMPLICADO, 

EN LA ELECCIÓN DEL 

SOMBRERO, POR SER 

COMPLEMENTO QUE 

HA DE RIMAR CON EL 

ROSTRO y CON LOS 

CABELLOS, ESTÁ EL 

MATIZ MAS SELECTO Y 

DIFÍCIL DE ESE ARTE... 

Verdaderamente «chic» es este sombrerito de 
paja negra y roja, con una fantasía de pluma, 
llevado por la bella artista francesa nada-

me Astorg. Modelo Marlha Regnicr 

FOT. MANUEL FRERES 

Mme. Casade?us, gentil actriz parisién, ha 
lanzado este lindo nuKlelo, inspirado en las 

arbitrariedades decorativas del cubismo 
Modelo Meno 
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WrdadiTiinitntc encantador es este sombrero de seda negra reciil>iert<> de encaje de nn tonr) ¡i/ml cobalto. 

Modelo I.ewis FOT M v̂l FI FKIIKF« 
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L A S E D A D E S D E L A M O R 

MARGARITA se asomó al comedor para confirmar, mediante un 
detenido estudio del reloj que había sobre la ch.menea, lo 

aue el suyo diminuto de pulsera había indicado. 
En efecto- faltaban sólo cinco minutos para las seis, y a las 

cinco y media había dicho su hijo que estaría en la casa. 
Hacía ya varios días que habían trazado un plan para >r a 

teatro aquella tarde, con e! objeto de celebrar el aniversario del 
nacimiento del chico. El era quien había mostrado mas empeño 
en ello, y ahora se hacía esperar. , , . , , , , 

Margarita volvió á ocupar una silla del mirador, desde la que 
se dominaba la puerta de la calle. 

Han pasado siete años de.sde que descubrió entre los cabellos 
dorados una hebra de plata. 

% t e años durante los que su vida no hab.a cambiado mucho, 
y ¿so que en dicho lapso de tiempo su hijo se había hecho hom­
bre y Fernando había muerto. 

Sí Mirgir i ta es viuda. .\ veces se pregunta como habrá po­
dido ocurrir semejante cosa sin alterar su vida por completo. 
Poniue sinceramente, francamente, se conoce que la separación 
de su m'arido no ha hecho de ella un ser inconsolable ni capacitado 
^'^[^ nmte los primeros meses de su viudez echó de menos á 
Fernando y le lloró; pero, transcurrido el primer año, fué intere­
sándose nuevamente por cuanto la rodeaba, sobre todo en lo 
nue á su hijo se refería, porque en él se centró, desde luego, todo 
su amor. 

Madre é hijo acabaron por ser compañeros inseparables. 
Viajaron por espacio de varias semanas por Europa, y lUego, 

cada vez más obsesionados por aficiones literarias y artísticas, 
habíanse dedicado á estudiar juntos los clásicos mundiales, la 
pintura y la música. Juntos también frecuentaban los centros 
culturales, y el hijo mostraba, si cabe, mayor solicitud en acom­
pañar á su madre que la propia Margarita. 

Por eso resultábale tan extraño aquel retraso de media hora. 
Margarita se levantó de repente y se asomó al mirador. 
¿Le habría ocurrido algo al chico? 
Era aficionado á bajarse de los tranvías estando en marcha éstos. 
Margarita vio en imaginación á su hijo tendido junto á los rie­

les con la cara ensangrentada. 
Pero, no... Había dicho que vendría á buscarla con un taxi. 

Entonces... Peor aún: seguramente había chocado con otro auto 
el que ocupaba él 

Margarita tuvo otra visión más horripilante que la anterior. 
Entre los restos de dos coches vio cómo extraían unos hombres 
el cuerpo mutilado de su hijo. 

Un grito involuntario escapó de sus labios, é insensiblemente 
se adentró en la habitación. 

Eos objetos familiares de que se vio rodeada la hicieron volver 
á la realidad. 

¡(,Jué absurda preocupación la suya! Después de todo, media 
hora de retraso no significaba nada... 

Y ahora que pensaba en ello, su hijo había sido menos pun 
tual desde hacía algunas semanas. 

En particular, á mediodía llegaba siempre retrasado, y siem­
pre la misma disculpa: se había sentado en la Castellana con unos 
amigos y con las chicas de Hernández, y no se había dado cuenta 
de la hora. 

.Margarita miró nuevamente su reloj, y experimentó el mismo 
desaliento (]ue antes, .\hora no estaría en la Castellana... ¿Sería 
posible que hubiese olvidado...? l 'na sonrisa de confianza ilu­
minó su rostro pálido. 

¿Olvidarse de illa su hijo?... 
Eso sí que era inverosímil. 
Tnos discretos nudillos golpearon súbito la puerta de la habi-

taci<ín. y antes de que Margarita pudiese autorizar la entrada 
una doncella penetró en la pieza, llevando una carta sobre una 
bandeja de plata. 

—.Vcaba de traer esto un chico del continental. 
Margarita recogió presurosa el sobre verdoso. Estaba dirigido 

á su nombre, y la letra era..., sí, no cabía duda, la letra era de su 
hijo. A toda prisa rasgó el leve envoltorio y leyé) la carta. 

«yueridísima mamitina—decía—: Perdona que no haya ido á 
buscarte y que no vaya. Cuando lo sepas todo, confío en que iiie 
disculparás, y lo sabrás esta noche. No te preocupes si llego tarde 
á cenar, y prepárate á recibir una sorpresa. Como quiero decirte 
lo que ocurre de palabra, sólo te adelantaré que soy el hombre de 
más suerte del mundo. Y que... vas á verme convertido en un 
esposo modelo de aquí á poco. Hasta luego.» 

Y aquí la firma borrosa, como tajada por una mano agitada, 
l 'n marido modelo. Luego la tardanza aquella tarde..., como 

las anteriores..., sí, no cabía duda, la culpable de todo era una de 
las chicas de Hernández..., una de ellas; ni siquiera sabía cuál... 

¿Y por una criatura desconocida la dejaba así?... 
«Compuesta y sin novio», repitió ma(|uinalmente, mientras se 

quitaba el sombrero. 
•¡Compuesta y sin novio!» Y de repente Margarita se sintió, 

por primera vez en su vida, total y absolutamente sola. Por pri­
mera vez experimentó la desconsoladora impresión de que ya 
no le era necesaria á nadie... 

Hi: . \TKl/ . (i .M.lNDO 
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E S T A M P A S M O D E R N A S « G O L F » 

LA pareja elegante, seguida del caddy decorativo como iin mu­
ñeco de liazar, llega á la caseta c|iie preside el campo de golf. 

Es una pareja imiy moderna, de cierta equívoca afectación, á 
pesar de sus fuertes apariencias de deportistas... Kl green muestra 
su extensión esmeralda bajo el dulce sol de la tarde... Abandonan 
los jugadores los holgados gabanes que les uniforman y quedan 
en tenue de deporte.. 

El caddy prepara los fuertes slicks... La jugadora empuña el 
suyo con varonil desembarazo. . Hajo el jersey se adivina su cuei-

po elástico y musculoso de sportwomen: el cabello cortado le da 
una apariemia de efebo: un efebo delicado cpie por rara paradoja 
parece al mismo tiempo un fuerte discóbolo. 

¿Será ella el símbolo y la síntesis de la Eva moderna? Gracia y 
fuerza conjuntos: femenina sutileza y músculos ágiles .. El mito 
de Sansón inverso y desbaratado, ponpie la l>alila moderna tiene 
más fuerza desde que se ha cortado los calx'Uos, como es quizá 
más diestra en el flirt desde que el golf y el polo y el tennis le 
han hecho el pulso más firme y la mirada más certera... 
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CINCO GRACIOSOS MODELITOS 

DE B L U S A S DE P R I M A V E R A 

LA blusa, la prenda sencilla, amable y clara, pres­
ta su sobria elegancia á muchas de las «toilettes» 

primaverales. 1-os trajes de «sport» y de calle, sobre 
todo, se complementan muy bien con estas blusitas 
airosas, que dan siempre una suave gracia al talle 
femenino. 

Oe los diversos modelos de esta página, el pri-
,„^.i-o—arriba, á la izquierda—se hace en crespón 
naranja en dos tonos, el más intenso de ellos em­
pleado sólo para las incrustaciones del bordado, he­
cho en fino hilillo de oro. 

Kl modelo situado en el centro de la parte supe­
rior puede hacerse en «crépe georgette beige», con 
jaretitas, plisados y bordados en nácar. La blusa de 
la derecha es de crespón grueso de seda, en dos to­
nos de un verde malaquita. En el tono más intenso 
va hecho el adorno, incrustado con pespuntes de 
plata. 

I.a blusa situada en la parte inferior, á la izquier­
da, es de seda artificial, en un tono de carne con 
profusión de cenefas bordadas en seda gruesa color 
tabaco. Finalmente, el modelo de la derecha puede 
hacerse también en seda color tabaco, con un tono 
igual en los encajes que van en el canesú y el zócalo. 
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Vestido de seda negra, Sítlire la 
cual se agrega una tiinira Tor­
tada en «kasha» \erde gris lM)r 
dada, l'ua airosa rapa colgando 
del cuello completa la linda 

*to¡lette» 

EN plcnn p r i m a v e r a , 
p u e d e dec i rse ((ue ya 

n a d a q u e d a p o r ver en 
lo q u e se refiere á las 
n u e v a s t e n d e n c i a s d e la 
m o d a . Los cos tu r e ro s d e 
P a r í s l a n z a r o n y a t o d o s 
sus m o d e l o s d e e n t r e ­
t i e m p o , avanl goiV d e 
las c reac iones e s t iva le s . 
C ie r to es q u e t i impe r io 
d e l a m o d a es casi t a n 
v a s t o c o m o el m i m d o , 
y la c l i en te l a f e m e n i n a 
q u e a c a t a los ukases d e 
la r u é de la I ' a ix desfi la 
p o r la c a p i t a l y villc lu-
miérr e n p r o p o r c i o n e s 
i m p r e s i o n a n t e s , a n h e ­
l a n d o bebe r en la fuen te 
m i s m a las insp i rac i tmes 
d e la ( l e g a n c i a . 

¿Cómo s o r p r e n d e r n o s , 
p o r c o n s i g u i e n t e , d e ve r 
t a n t a s n o v e d a d e s y be­
l lezas, t a n t a s c reac iones 
q u e h a c e n el o rgu l lo d e 

LOS M O D I S T O S P A R I S I E N S E S 

H A N D I C H O YA SU Ú L T I M A 

PALABRA SOBRE LA MODA ACTUAL, 

y HA QUEDADO DEFINITIVAMENTE 

A D O P T A D A LA N U E V A LÍNEA 

Vestido en seda color naranja, 
liordado en oro viejo y bronce, 
COTÍ una túnica negra abrocha­
da [K̂ r delante por medio de 

ima banda 

l'w elegante modelo ijue puede hacerse en (crépe georgette* color crema, con una falda iH'llaniente 
l)ordada con iHTias de colores, en dibujo egij ció. l,a falda termina en mía banda de pluma 

blanca. MCKICIO Savary 

sus au to r e s? E n v a n o 
o t r a s pob l ac iones d e im­
p o r t a n c i a , c o m o V i e n a 
y N u e v a Y o r k , t r a t a n 
d e d i s p u t a r á P a r í s la 
h e g e m o n í a sobre e s t e t e ­
r r eno , p u e s los d ive r sos 
e l e m e n t o s q u e c o n t r i b u ­
yen á a f i anza r l a á or i l las 
del Sena son t a n sól idos, 
t a n fuer tes , t a n a n t i g u o s 
y t a n b ien cligados», q u e 
no es pos ib le consegu i r ­
lo, l i s u n a h e g e m o n í a 
d e b i d a m e n t e a r m o n i z a ­
d a y con.sol idada des ­
p u é s d e l a rgo t i e m p o , 
d e l a rgos t r a b a j o s y <le 
mi'iltiples decepc iones . 

Lo q u e se nos ofrece 
a h o i a son v e s t i d o s fáci­
les d e l l eva r ba jo c l imas 
y t e m p e r a t u r a s c l emen­
t e s , s i e n d o p o r e s t o la 
n o t a d o m i n a n t e los te j i ­
dos s u a v e s , di ic t i les , d e 
r i queza s i e m p r e n u e v a , 
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lisos, fst;im])a(l()s lic colores vis­
tos í s imos , r e a l z a n d o el c o n j u n t o 
con b o r d a d o s , ap l icac iones de ná­
car , a z a b a c h e , pe r l a s y pie les 
r e c o r t a d a s de d i fe ren tes tona l i ­
d a d e s . 

C o m o ca rac t e r í s t i c a p r inc ipa l d e 
los mode los d e b e n o t a r s e la per­
s i s tenc ia d e la línea a d o p t a d a h a s ­
t a a h o r a . M u c h a s t e n t a t i v a s y en­
sayos se h a n h e c h o y se hacen a ú n 
p a r a modif icar la de a l g ú n m o d o ; 
m a s las preferenc ias d e la mu je r 
en genera l v a n á ella con una a d h e ­
sión y e n t u s i a s m o q u e los mi smos 
cos tu r e ro s no se a t r e v e n á o lv ida r . 
; P u e d e ser d e o t r o m o d o c u a n d o 

la s i lue ta f emen ina n u n c a fué t a n 
a i rosa , t a n fina y, sob re t o d o , d e 
t a n j u v e n i l a spec to? 

Las echarpes son u n e l e m e n t o 
c o m p l e m e n t a r i o d e g r a n n ú m e r o 
d e tnilettes. \ ' a n fo r r adas cein r icas 
t e l a s y a d o r n a d a s con f a n t a s í a s 
q u e las r ea lzan y las c o m p l e t a n . 
Los p l i sados , las p u n t i l l a s , l as 
mezc las ele t e j idos y d e co lores 
son o t r o s t a n t o s aux i l i a re s q u e se 
p o n e n á c o n t r i b u c i ó n p a r a q u e el 
chic t r ad i c iona l d e la mu je r m o d e r ­
n a n o sólo no deca iga , s ino q u e 
cons iga a ú n n u e v o s laure les . 

I ' K l t i E N T 

Preciosa capa en terciopelo negro y tonos 
anaranjados y auiarillos. Modelo Lucile 

Encantadora sencillez la de 
este modelo en seda negra, 
con el úiii<(>adorno de nnos 
bordados en jierlas rojas. 

Modelo DrecoU 

Sencillo y bello niodelito 
en paño negro, con unas 
iwqneilas guarniciones de 
am\ift<i y lx>rdados en lana 
cardada blanca y perlas 
blancas también. Modelo 

Madeleine et Madeleine 



K I. h (, ASCI 

I \ ^ C O I O N \^{ I?\A 

FRANCIA se despuebla. Según las más recientes estadísticas, 
sigue disminuyendo el número de nacimientos en las provin­

cias y en París, en l'arís sobre todo. l,a mujer elegante no quiere 
ser madre por no afear su línea y por no empañar el brillo de 
sus éxitos mundanos; los burgueses se aducen que su fortuna les 
consiente, á lo sumo, tener un heredero, dadas las condiciones 
de nuestra época; los humildes no osan tampoco echar al mundo 
vastagos á quienes no pueden mantener, ya que la vida está más 
cara cada día Añadiendo tal parsimonia de unos y otros á las enor­
mes bajas de la guerra europea, el porvenir se ofrece amenazador 
para el francés patriota. ¿Cómo poner re­
medio á la catástrofe, si al fin de nada 
sirven los consejos líiicos ni las oficiales 
protecciones..., ni siquiera las noveluchas 
deClément Vautel, tan leídas á causa de 
su presunta gracia y tan desatendidas des­
de el punto de vista de sus moralejas? 
l'orque es cuestión de pocos años, en 
caso de que el Jiecho continúe, el ani(|ui-
lamiento de un gran pueblo por falta de 
natalidad. 

E n t r e t a n t o , no 
hay modo de cruzar 
una calle, no se en­
cuentra desalquilado "" ~ 
un piso, los hoteles 
rebosan, dentro de 
los cafés se aguarda 
para tomar asiento y 
los teatros reservan 
sus billetes con anti­
cipación de una se­
mana en esta urbe 
donde no nace nadie 
apenas. La multitud 
í\uc estorba el trán-

^J^^^, 

sito no se compone, pues, casi sólo de parisienses ni aun de fran 
ceses, no, sino, en una seria proporción, fie pasajeros turistas ó 
de extranjeros estalilecidos, lo cual explica «jue París vaya despo­
blándose mientras se congestiona. En realidad, no bien los matri­
monios comenzaran á procrear un poco, no quedaría sitio... 

Y París nos pertenece por igual á cuantos lo habitamos, oriun­
dos ó no del suelo en que se asienta; hasta me arriesgaré á decir 
que nos pertenece más á los metecos ahora, puesto que los pari­
sienses están en minoría y los franceses mismos van camino de 
estarlo. l,a preferencia de cada uno hacia l.utecia contribuye á 

su mayor gloria, sin duda, y la hace pro-
, clamarse con orgullo capital del mundo 

civilizado, desviviéndose por atraer gen­
te de rincones remotos; ([ue si el extran­
jero se halla á gusto en l'arís, París debe 
su prosperi<lad al extranjero. A.sf, aun­
que mañana desaparecieran sus poblado­
res naturales, la actual Cosmópolis no 
\ariaría. 

Se presiente un l'arís convertido en co­
lonia universal sin indígenas, en albergue 

de pueblos contra­
dictorios que habrían 
de sentirse compa­
triotas entre sí, prin­
cipio de la paz uná­
nime. Y esta Francia 
suicida, que se des­
puebla hoy, resucita­
ría mañana, nuevo 
fénix, madre infe­
cunda de los hom­
bres todos, implican­
do ello su triunfo y 
su castigo de coque­
ta eterna. 
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Asunto .lo cierta caricatura n.uy del día. . ' " ; ^ ' ¡ r : ^^ : ! : ' ; : ^ ; : :Z 
la falda por mitad <io la pierna y ' " ' " ; ' - ' " • ^^^.^'^^por el tobillo: 
diez y seis años, con melena ' - ' » " ' " ' '=" [* ' ' / / ; ' „ n a r esa pelam-
K-omo estás tan desarrollada, pronto habrá q u ^ - P ^ ^ ^̂ ^ P„ „ , , _ 
brera y ponerte de corto.. Otro asunto ^^"^^^^7^ ^^ H,^ el 
ñor oportunidad. A un cliente de una P^'"|"^:^'^^^, J,¿ una 
coi//eur: «Si le dejamos el pelo tan raido, va a pare 
s<>ñora.* Niñón» incurre en exage-

I'orque el peitia.lo femen.no «a ^°^'"°^^ ,u larga cabe-
raciones increíbles; ya las Evas no « " ^ ^^ ' ^Xí^ndose , además, 
llera, sino que literalmente se la " '°" ' l„«^;, j„; animismo, cortos 
la nuca, l.as robe, y los " ; « " " ' : r n u e con esfuerzo cubren desde 
por arriba v por abajo, á tal punto, que con ^^ ,¡3^ de 
el seno has t l las rod.llas. -\ ' '".P';\"'{" P;rart ' ra;»eunte el espec-
color de carne, la parisiense bnnda ahora 

táculo de ir desnuda de cabeza á pies, ¿l.o hará á fin de que se 
juzgue la exigüidad de su atavío un modo de combatir la vida 
cara?... ¡Ay, no! Aun sin ropa, ostenta un dineral de pieles al 
borde del abrigo ó unas hebillas cinceladas en las cuatro tiras á 
que se limitan sus zapatos, cuando no perlas estupendas alrede­
dor del cuello ó costosos chales orientales. ¿A qué obedece, en­
tonces, su presente indumentaria... ó su presente falta de indu­
mentaria; si lo preferís? .\ que el modisto la decreta, y él sí realiza 
economías en las estofas; no cabe dudarlo. 

Cortas de traje y cortas de cabellos, estas encantadoras mujer-
citas de narices cortas resultan hoy, por obra de la moda, algo 
cortas de talla, e- incluso me aventuraré á reconocer que un poco 
cortas de inteligencia, pues se afean voluntariamente por un pru­
rito de mostrarse n la paje. Sin embargo, para salir de casa con­
forme salen se requiere, en verdad, no ser cortas de genio... 

^'^ O n i K C O D K - C u c f > . x t O 

l'or si no os acordáis, detallaré, con una eru­
dición de Uaedeker, que el clásico ofielisco de la 
plaza <le la Concordia remataba antíiño uno de 
los torreones que Kamsés 11 hizo erigir delante 
del templo de l.ucsor (antigua Tebas), en el .Vito 
Kgipto; fué donado á I.uis Felipe, el año 1831, 
por el pacha Mohamcd Alí, y mide veintidós 
metros ochenta y tres centímetros de longitud, 
pesando unos cinco mil quintales, sin contar la 
base. Ninguno de estos datos vendría á cuento, 
desde luego, si no mediara la pequeña circuns­
tancia de que ese monolito granítico empieza á 
conmoverse y amenaza con caer, lo cual no nega­
réis que constituye una actualidad palpitantí­
sima... Y he aquí que nadie se explica ahora 
cómo, al cabo de un siglo escaso, se derrumba 
el histórico pedrusco que tantos siglos resistió en 
su tierra. 

Hay una explicación, no obstante; el obelisco 
de Lucsor está cansado de París, quizá porque 
su clima, mucho menos tóirido t]ue el de Egip­
to, no le siente bien ó quizá por otra causa. 
¿N'o puede se-r tal causa, verbi-gratia, la fealdad 
de la plaza de la Concordia con las pasarelas 
que van á construirse y con su hormigueo conti­
nuo de automóviles? Consideremos que un obe­
lisco serio y faraónice> ha de sentirse vejadillo de 
presidir un lugar contemporáne-o don<ie pululan 
demasiados hombres de negocios, demasiadas 
esculturas cursis, demasiado olor de gasolina, de­
masiada prosa, en fin, para el (jue se tuteó en 
sus buenos tiempos con la Ksfinge y conmemora 
hazañas de Kamsés e¡ Grande; á cualquier per­
sona de mediano gusto la ocurriría lo propio, 
máxime bajo el influjo de nostálgicas razones. 
Por eso e>l monolítico colmillo parisiense—pari­
siense, ¡ayl, á la fuerza—se desgaja de sus ci­
mientos con el ademán de quien dijera á alguien 
que le molestara: «¡Te daba así!...» 

También los monumentos tienen su corazon-
cito, 

GERMÁN GÓMEZ UE LA MATA 
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Verdaderamente «chic» es este vestido, 
confeccionado en seda neffra y verde 
esmeralda, b o r d a d o en seda de este 

mismo tono y oro 

DOS BELLOS 
M O D E L O S 
DE LINKER 

Nada tan encantador para la calle y el 
paseo como este vestido de seda negra, 
sin otro adorno que los detalles de su 

confección primorosa 



Mayo 25 

ESTRELLAS 

D E L A 

PANTALLA 

' 'iiislaiKx- Mi-II m i 1. In l l , i v 
faiiiiisa «estrella, d e l a «Pa-
ranioiiut l»irliirei., que llama 
la an-iictón [xjr sus orÍKÍiiales 

«toilettes» 

Hetty Compsjn, célebre artista 
cuiematngrMka nortcanierica-
"a , una cíelas liguias más ele-

«alilrs d é l a pantalla 

/^ONSTANCíí Ik'iiiutt, Ik'tty Compsoii, gentiles imi-
V.- ñecas de esc mundo arbitrario del «fililí», cuyos 
nombres suenan en nuestros oídos totí el prestigio de 
heroínas de fábula... Desfilan por l'ecrain sus figu­
ras, sientlo las protagonistas de las más audaces 
aventuras, emocionaiulo á los públicos con sus ges­
tos, sus lágrimas y sus risas... Y sin embargo, no 
olvidan jamás su exquisita gracia femenina... -Muje­
res antes <]uc artistas, estas heroínas del «film» son 
las más audaces lanzadoras de modas... Kn sus co­
medias mudas tienen una gran importancia sus ade­
manes expresivos, sus gestos dramáticos, sus lumino­
sas sonrisas de alegría... l'cro antes que nada es la 
«toilette» lo (¡ue las preocupa... Ser artistas sin dejar 
de ser mujeres elegantes... He aquí el secreto de es­
tas triunfadoras y la devoción que les guarda ese 
público feíTienino al que la propagación del cine­

matógrafo Ua categoría de jurado universal... 



/: /, /; (; A X CÍA S 

D O S S O B R I O S Y E L E G A N T E S 

MODELOS DE T R A J E S DE «SOIRÉE » 

l'Ji l(w traics de •soirce» se acusa vig< roiameiitf el 
absoluto doiniriin de la línea sol>ria y recta- I>o con­
firman los dos admirables nuxielos de esta página. I>e 
ellos, el de la izquierda se h a w en muselina negm. 
estampada en n)joíi, ananuijado*; y verdes muy vivos. 
Completan la elegantísima •toilette» un largo collar de 
gruesas pierias y una pulsera de estas delicadas gemas 

Ks de una suprema elegancia llena de <listitn i<in y de 
sencillez este iM'llisinu) madelo de «toilette» de noche, 
de la misma linea sobria y rerta ihí anterior. Puede 
haterse en cresix^in de China color tango, protusamen-
tc bordado en negro, oro y diamantes. Sobre el hom­
bro iz<iuierdo \'a un adorno de flores, en terciopelo 
dp| misino cüjor del traje, ¡«ro en un tono más intenso 
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jímKW o KM jfemy/íCM. 

L A V I D A M O D E R N A 

_ . ftor usa nelena y la señora también. La de él es por ha-
K . rse dejado ti pelo demasiado largo; la de ella es por usar 

H'inado á lo garfottne y llevarlo demasiado corto. Kl fuma y 

^ " r ^^írdopor las mañanas, ambos con pyjama y el pitillo en los 
1 u . se dirigen al comedor, el primer criado que se los tropieza 

1 camino se ve precisado á preguntar: 
'^" _ Es <á la señoia ó es al señor á quien tengo el honor de dar 
los buenos días? 

^ ^ " H \ " Z reconoce el criado, que vuelve á saludar, y, diri-
. . i la rocina pitle el desayuno de la señora ó de! señor. 

riéndose a la cociiui, ^ 
í- • •̂ « hasta se equivoca. 
\ a vecis ,,„>„ado V esbelto; la señora también, y en una ha-

El señor es "<̂  S* J;̂  ^^^^,^ ,^^ ,̂̂  facilísimo confundirlos Es 
Litación en 'X'"'^'^^^ J,,^,,, y^ ^ual cultiva con to<los sus detalles, 
un "'''^"•'"'""' „(,|a entre ellos, plenamente apreciada cuamlo se 
siendo la (ii ^ • ^ ^ ^ j ^ ^^,,1 gp ^^^ las ropas propias 
visten para salir a la y 
' ' ^ ^ " ''¡aflora se rodea de amigas tan originales como ella, y la 

La señor. . ^^^^^ deportes. 

' " "Üp . t e ' un partido interesante. El comer tirado por esc onrc 

maravilloso^ ,,uerida- el remate de cabeza por el centro no va-
1 r^LZnTpon.ecn de los back. hubiera lucido más. 
' ' 'K'rsxñor también tiene su^cnxulo de amistades, y alh, con sus 

' " ' : !He"^sto"á C°onchita en Tn°palco. ¡Cómo iba vestida esa cria-

' " " ' • \caso llevaba el traje azul drat>!^e que el otro día lució en 

' ' ^tf ' ' Iba con traje taillcur. pero que se la despegaba. 
^ N o . I b a '•O" " J , spfl„r también. Muchas veces, estando 
Lasenoraseaburre^y^^^ encienden pitillos y bostezan, hasta 

^ " " ' " t ' i X l e s domina. Son elegantes, y hasta para el aburri-
que el ^;"^"""^ .̂ar á relucir la elegancia. I ñas .buenas no-
r " * : t e n t s y c a d " " n o s c r e t i r a d s u s h a b i ^ ^ ^ ^ 
ches» atentas y ^^^^^ ^^ ^ ,̂̂ ^_.̂  ^̂ , ,n,i,sponc y el doctor 

• ^ ' \ r i l e e el de'un vastago que producirá la alegría en aquel a 
avisa la "^S'"! ' ' de tanta corrección y tanta elegancia, falta 
casa, <i""1*^' ; .^,,¡m|,iad doméstica, .\mbos esposos demuestian 
el " l o r de la ^̂ ^̂  anhelantes que llegue el solemne momen;o 
su alegría, y ^-^ esperado heredero, 
en que "Pa^^f'̂ '̂  (^¿^ marcha feliz y de una numera tran 

• V " ' V ' r f o la familia, incluso para el recién llegado á ella, 
«luilizadora^p.^^^^^^^^.^^^ ^^ ^^ ^ , ^ j ^ todavía su opinión respecto 

á sus ai'r''';'a>''^'-;P;",,"^^^^^ ¿ la madre, ha reconocido al chico, y. 
El 'í"'^*"' " ' . , ,„ niftos sean criados por personas extrañan, 

u ' T ^ ^ r a d o solemnemente que se opondrá con su autoridad y 
ha ' l e ^ ' a " ' ! " ^ „a casa entre una vulgar ama de cna 
su ciencia a ^"^ H ^^^^^^^ _̂ , ^^^^..^ ^^^.^^^^ al oir aquello, 

'-=^'"'"'", 't 'aperpleji<lad, v acercándose respetuosamente al 
mut'stríi cu 1 Lrt r t j 

' "-¿on'"pl lrmÍso de usted, señor <loctor. ¿Ha dicho que el niño 

se criará aquí? 
-Sí Eso he dicho. 

L Y dígame: ;.\ quién se lo entrego para eso de la crianzaí ¿.\ 

la señora ó al señor? ^ ^̂  B()XN.\T 

file:///caso
file:///mbos
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LA MUJER EN EL MUSEO DEL PRADO 

LAS PRINCESAS DE MENGS 

CUANDO Carlos l\\ llamó á España á Kafarl 
Mengs, ya el pintor liohcniio (había nacido en 

Aurig ol año 1728) estaba en la madurez de su ta­
lento. Tenía los títulos de pintor de los reyes de 
Polonia y Bohemia, era profesor de la Academia del 
Capitolio y había de ser nombrado muy pronto 
«principe de la Academia de San Fernando, de Flo­
rencia». 

Rafael Mengs no merece los hiperlxMicos elogios 
que le consagraron sus incondicionales; pero tam­
poco pueden aplicársele sin grave injusticia los con­
ceptos agresivos de sus detractores. 

Mengs fué, ante todo, un espiíitu selecto y noble 
((ue buscaba la renovación estética orientando la 
pintura hacia el clasicismo. Dotado de una cultura 
vastísima y de una disciplina filosófica muy de su 
siglo, era admirador ferviente del idealismo de Ra­
fael y lie las perfecciones impecables helénicas. Su 
obra literaria fundamental, Conúdcraiiones sobre la 
bi'llcza y el i>usto en la l>intura, acusa una gran sere­
nidad de juicios y una sinceridad capaz de afron­
tar el ridículo por sus convicciones. 

M.*RIA I I ISA, 
DUQUESA DE TOSCANA 

l'ocas veces se habrá visto tan elevado y honrado 
un hombre, sin que este hombre sintiera el vértigo 
del valimiento y pcKlerío que le otorgaban los de­
más. Seguía siendo humilde, sencillo y sobre todo 
entusiasta inspirador de cuantas empresas realiza­
ra Carlos 111 en bien (k las Bellas .\rtes. 

l'ero este pintor (|ue de tal nuxlo teorizaba lo que 
debía ser el arte pictórico, ¿respondía luego con su 
pincel á lo <|ue su pluma prometía? 

Xo del todo, aunque tampoco en el absoluto fn -
caso que Cumberland le atribuía. Cierto (]ue sus 
frescos del Palacio Real de Madrid no pueden com­
petir con los de Tiépolo, y (|ue harta audacia—dis­
culpada por la honrada fe en su tendencia acadcmi-
cista y clasicista—fué pintar la Apoleosis de Traja-
nn, tan cerca del maravilloso techo del Salón de 
Embajadores, que acaso sea la obra capital del ad­
mirable maestro veneciano. Cierto que sus esfuer­
zos en la pintura religiosa no alcanzaron aquella la­
tina gracia y aquel serenocoloridoyaquel sentido tan 

N'AKIA LUISA DK I'ARMA, 
I'KiXCESA DE A S T U K I A S 
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JIAKIA JOSKFIXA, 
A R C H i n i g i H S A l>E AISTKIA 

preciso (le la armonía que poseía su ídolo Hafacl. 
No obstante, hay en la obra (le Mengs algo con­

siderable y que, tratado un poco desdeñosamente 
P"r la crítica, antójaseme digno de más dctcn.do 
examen: los retratos. 

Hesde el suyo propio, que no llegó á terminar y 
que tal vez por esto tiene una sobriedad ampl-a y 
fuerte, hasta aíjuellos otros más amanerados de to-
<l"f. más minuciosos de procedimiento como un re­
cuerdo de sus primeros ensayos de esmaltista y mi-
"'íiturista, la pinacoteca de Carlos 111 abundaba en 
"•etratos notabilísimos firmados por Mengs. 

De un gran interés documental además de su va-
'or artístico. Muchos de los modelos que Mengs re­
trató niños ó en la primera juyentud, habían de pa-

incel ner-
....T...^. -. - compara-

de aml«)s temperamentos en las técnicas tan 
distintas. 

ar luego bajo la mirada aquilina y el pi 
•'"so de t.oya. Curiosa resulta, pues, la c 
'"n de aml«)s temperamentos en las téci 
stintas. 
''<"ro el (,u,' cimsideremos á Coya el más grand< 

sar I 
V 

ción 

de todos los pintores españoles—por encima inclu­
so de Vclázquez -no es obstáculo para que dentro 
de la modesta esfera donde se agita dejemos de re­
conocer á Rafael Mengs, entre otros aciertos, los 
dos rotundos del ¡ietrato de un infante, donde hay 
una riqueza .sabia y experta de colorido y una sutil 
revelación de buen gusto, y el ¡ietrato de María I.ui-
•ia de Farma cuando era l'rincesa de .Asturias. 

Lienzo perfecto me parece éste por la delicadeza 
de su armonía azul y plata, tan fina, tan ex(|uisita, 
tan sugeridor? déla galantería perfumada déla épo­
ca. .\un la misma actitud un poco afecta<la de la 
Princesa, con una rosa en una mano y el abanico en 
la otra, recortando gentilmente la silueta sobre un 
jardín que fuera también madrigal y sonara tam­
bién á minuetto, ratifican este sello de elegancia y 
refinamiento que nunca abandonó Antonio Rafael 
Mengs, y que había de ser intolerable amaneramien­
to en sus discípulos Maella y Hayeu. 

No menos interesantes y de positivo sabor indu-
mental é iconográfico el de la Reina María .\melia 
de Sajonia, esposa de Carlos 111, con su traje rojo 
y su manteleta negra; el de María Luisa, duquesa 
de lo.scana, con su traje blanco; la nota azul y 

esa 
r-

áurea del retrato de María Josefina, archiduques; 
de .Austria, y el de María Carolina, esposa de I'er 
TKindo l\-. Rey de Ñapóles 

SILVIO L. \ (" . ( ) 

MARÍA CAKOLI.NA, 
E s r o s A DB FERNANDO IV 
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L A S T E N D E N C I A S D E L A M O D A 

I 'n senrillii y elegantísimo modelo en 'rrépe 
georgette» í(jU>r *beige» en dos tonos. I''ald;i 

nuiy grariosa, en volantes plisados. 
M(Klelo Drecoll 

LA m o í h i a c t u a l e n l o s t r a j e s ( le c a l l i ' e s 
un poco severa, quizá demasiado mas­

culina en los trajes dcnommados depor­
tivos; tal vez por ello la mujer empieza á 
crearse detalles muy personales, á la ve?, 
que femeninos, sin romper, claro está, 
los rasgos severos de su lúilette: pero sí 
corrigiendo en parte el grave defecto en 
que habían incurrido al aceptar una 
moda en la cual hasta los nombres de 
los trajes resultan varoniles 

Díganlo si no Morsini;, Valentín. líue 
de la l'aix y JVlonsieur, que tales son los 
audaces títulos de estris creaciones. 

Yo no sé si es el gusto y la afición al 
sport lo que nos ha hecho aceptar estos 
trajes, ó bien si es, por el contrario, que 
la simplicidad de los mismos nos ha 
hecho aceptar el sport: lo cierto es que 
la mujer bivn ha conseguido y aportado 
un léxico de palabras nuevas á nuestro 
habitual lenguaje sobre la costura, y ante 
algunas palabras no nos queda más re­
curso que sonreii y... aceptarlas. 

I-;l dibujo de arriim. en el centro, y el de ahajo, 
reprodiK-en las dos caras de un elegantisinio nuxlelo 
en 'fulgurante» negro, recuhierto de una gran túnica 
de [)uiitilla blaru-a. íiraciosos liordados <ie azabache. 

M.Kid.i Drecoll 

l-:l inis[no nuKielo de la izquienla. con una 
cha(iueta también en tono «U-ige». La mitad 
de la chaqueta va plisada para annonizar 
de este nimio ion la falda. .Modelip |)re<oll 

l".s evidente que la vida moderna, con­
siderablemente transformada por la afi­
ción al auto, golf, etc., requiere trajes 
adecuados á las circunstancias, y éstos 
han de ser á la vez prácticos y bellos. 

Todo es muy sencillo en esta clase de 
indumentaria: el calzado, el sombrero y 
los detalles complementarios. 

Las chati uetas ^̂ ' hacen <le formas y 
adornos muy ilistintos; unas son largas 
y rectas, dejando diez centímetros de 
falda al descubierto. Una doble fila de 
botones adornan la parte delantera, al 
igual que en los redingotes y pardes^us. 
Otras tienen la misma forma <h' las cha­
quetas masculinas, con solapa de sniokin. 
Kesultan elegantísimas; pero para ello 
hay que elegir un tejido negro mate. 

Hay algunos modelos en reps cuadri­
culados, en tonos escoceses, que resultan 
sumamente encantadores. 

Las faldas «pie se llevan cfin estos mo­
delos son sumamente estrechas, y pueden 
cambiar de aspecto utilizando, ó bien te-
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j idos con c u a d r o s g r andes , ó t e las 
d e un solo t o n o ; t a m b i é n los teji­
dos ingleses e n t r a n de l leno p a r a 
c rea r fa ldas l ind ís imas , m u y á pro­
pós i t o p a r a es tos t ra jes d e sforí. 

Kl negro y el azul m a r i n o en 
s a r g a s popelines y reps son los co­
lotes prefer idos en los t r a j e s de 
s a s t r e y depo r t i vos . 

Las p a r i s i n a s h a n d e m o s t r a d o 
p l e n a m e n t e su acep tac ión en el re­
c i en t e concu r so hípico de A u t e u d , 
p u n t o d e r eun ión de las mujeres 
m á s e l egan t e s del m u n d o . 

P a r a los t r a j e s d e t a r d e siguen 
i m p e r a n d o el ottoman. los crespo­
nes y el reps. U n n u e v o te j ido, 
l l a m a d o diarlyx, h a hecho su apa ­
r ición en la m o d a , y se rá g r a t a ­
m e n t e acog ido por su vapo ros idad 
y p o r q u e no se a r r u g a fác i lmente . 

E l a n t i g u o t r a j e d e bolero h a 
r e a p a r e c i d o fn una inf inidad de 
mode los p a r a j o v e n c i t a s . Se marca 
d e c i d i d a m e n t e es ta t endenc i a exa­
ge rada ; pe ro sólo p o d r á n a c e p t a r l a 
las m u c h a c h a s d e fo rmas escuáli­
d a s y e l e v a d a e s t a t u r a . 

La muse l ina d e seda se uti l iza 
p r e f e r e n t e m e n t e p a r a f s t a clase 
d e ves t idos ; a l g u n a s t i enen pre­
ciosas e s t a m p a c i o n e s cuad r i cu l adas 
en ro jo y negro , ó d ibu jos capr i ­
chosos . 

Wstido en *crt'pe marocain» negro, 
^'iiariiecido ron peí;piiiites en oro. 
Vueltas (ie <Tes|xSn de China blanco 

Vestido en crespón de Cliina 'cycla 
inen*,sencitlainente atlornado con l'i-
n;islnii cillas de oro. Nhxlelos l^iiivin 

Vestido en «lame» de plata y cres­
pón •Keraninni*. Hl cner|»o va Ix r̂-
dado á pespuntes con hilo de oro 

Vestido de eres|xin color .lieige, con 
un ancho galón en negro y varios 

tonos Uirdados 

•Quién sabe si e s t a m o d a será de una g ran t r a scendenc ia p a r a el po rven i r ! Acaso sean los co -
mienzos de una c a m p a ñ a p a r a res tab lecer el ta l le á su s i t io n o r m a l . P o r a h o r a n o p a s a d e ser 
un t ím ido ba lbuceo , a f o r t u n a d a m e n t e . , . , , , . . , , , , 

E n los t ra jes de te j ido sut i l domina la a m p l i t u d d i s i m u l a d a p o r m e d i o d e m e n u d o s y a r t í s ­
t icos p l i sados ó bien por vo lan tes de forma ó p l iegues grat i o s a m e n t e recogidos d e s d e la m i t a d " 
d e la fa lda. Se hacen v e r d a d e r a s marav i l l a s con los p l i sados m o d e r n o s . 

H a y modelos q u e son un «verdadero amor» , c o m o d icen las pa r i s i na s , con las fa ldas p l i sa-
<las fo rmando picos, c u a d r o s ó redondeles . ¿Ks posib le s u b s t r a e r s e al e n c a n t o de e s t a s toilettes} 

Rejuvenecen e x t r a o r d i n a r i a m e n t e es tos mo<lcl.tos p l i sados , y ello p o r sí solo b a s t a p a r a q u e 

su acep t ac ión sea u n á n i m e . 
l ' n t r a j e bien hecho debe de d a r n o s s i empre la impres ión fi-me de la s imp l i c idad , q u e 

es la q u e <lomina en los t r a i e s ac tua le s . 
Los t ra jes hechos con pliegues d i s imulados desde !a m i t a d <lo la falda son e l e g a n t í s i m o s 

j iara toilettes d e bai le ó de t é . 
Hacen la f igura m u y esbe l ta y ex t r i m a d a m e n t e j u v e n i l . P a r a e s t a c lase d e toilettes se usan 

unos colores d iv inos , azules pál idos , v e r d e Nilo, r o sa s de l i cad í s imas q u e á la vez son lumi 
nosas . A veces la m i s m a te la t i ene dos t o n o s d i s t i n t o s en escala . P e r o es p rec i sa la nv ivo r 
p r u d e n c i a y . . . un buen mo<listo, e s to sobre t o d o , p a r a p o d e r a c e p t a r e s t a f a n t a s í a 

L n o m u y célebre h a acogido es t a idea, y h a h e c h o cosas v e r d a d e r a m e n t e n o t a b l e s c o m b i 
n a n d o los efectos pá l idos d e t r e s t o n o s d i s t i n t o s . N o m e n o s or iginal r e s u l t a n los bel los m o 
délos c reados por o t r o ingenioso m o d i s t o en erépe d e Ch ina con JJ inturas c u b i s t a s r e t J r e s e n t m 
g l a n d e s nebu losas de colores n e u t r o s , fo rmaiu lo un c o n j u n t o m a i a v i U o s o . Azul o b s c u r o s o b r e 
azul c la ro , marrón sobre betge, p o r e j emplo , es el co lo r ido d e e s t a s c reac iones a r t í s t i c a s . ' 

A N í l K l . l T A X A K D i 
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MUJERES DE ESPAÑA 

BAJO OTROS CIELOS 

TRINI, bailarina con ojos de reina 
mora y nombre de mocita andaluza. 

que con su negro pelo, y su gesto me­
lancólico, y su cruz al pecho y su blusa 
sencilla, parece una de esas finas mujeres 
meridionales que decoran de suave y un 
poco triste voluptuosidad los cuadros de 
Komero de Torres... Es la bailarina (¡ue 
teje los ritmos ardientes de los bailes 
flamencos; que hace armonizar las gallar­
días desgarradas de su cuerpo moreno y 
cimbreño con el lento sollozo de los «bor­
dones» y el rebrincar alegre de las «pri­
mas» de la guitarra... 

Helena, bailarina que parece escapada 
de un lienzo de (lavarni. Ks la vestal de 
la danza clásica que decora los bastidores 
de los grandes teatros de ópera; la que 
gira, alada y casi ingrave, en los difíciles 
equilibrios de «puntos»; la que aún viste 
el «tonelete» tradicional y se desliza como 
una aparición de maravilla en la magia 
polifónica y en la decoración audaz de 
los bailfts ru.sos... 

: 

.Mujeres de ICspaña las dos (jiie hoy triunfan 
bajo otros cielos, en el «W'inter (larden» de 
Nueva York, sosteniendo arrogantemente la 
bandera de la belleza y la gracia armoniosa <ie 
nuestra raza... 

Seguimos dando á la admiración del mundo 
mujeres hermosas; llevando, á través de los con-
tinmtes, asociado nuestro nombre al fulgor de 
unos ojos magníficamente negros y al alegre re­
piqueteo de unas castañuelas. 

... No hay, sin embargo, que ruborizarse por 
ello. Ks hora de renunciar á esos tópicos que 
anatematizan á la eterna España de pandereta... 
Es hora, al contrario, de enorgullecemos de 
nuestras leyendas, de tener la gallardía <le 
nuestras características de pueblo. 

l'-ntre exportar inventos guerreros para des­
truir ejércitos ó exportar ideas imperialistas, y 
lanzar al mundo mujeres bellas y artistas, recreo 
de los ojos, placer del espíritu, arcjuetipos pro­
ductores de emoción estética, no existe compa­
ración. 

Y por eso hay que rendir un galante homenaje 
á estas mujeres de España que bajo otros cielos 
triunfan con el prestigio magm'íico de su belleza 
y de su arte. 
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LA E L E G A N C I A DE 

LOS NUEVOS TRAJES 

D E P R I M A V E R A 

l-legaiitisiino mod.lu de traje de calle, 
en ícrépe georgette* negro y •cré|)e» 
**stampad(i. ron algunos bordados en oro 

Modelo Liicile 

Sun tuosísiina capa en pana morada y 
verde, friuuida en el cuerpo y suelta 

y amplia en la parte inferior 
Modelo Lucile 

Modelo de traje en pana blanca, muy senci­
llo. Lleva un zócalo de crespón violeta y 
rojo, haciendo jviego ron la echarpe en los 
mismos colores y con la bcjrla que parte de 

la cintura cerrando el talle. 
M(MÍelo Margaine Lacroix 

Ivtegantisimo modelo de traje de 
ralle, en lanilla de China, con b<ir-
dadíis en •bfige», y la parte inferior 

terminada en volantes. 
Modelo Lucile 

Magnifica elegancia la de este traje 
de *soir«--, hecho en *crépe georget-
te* malva, con artísticos UmladíLs 
en oro, seda y perlas. Sobre el lado 
derecho va un gran adorno en oro. 
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E L E G A N C I A S 

E S C É N I C A S 

Ahora en la opereta, como anteriormente en la comedia, Julia Laios ha sa­
bido triunfar de un modo completo. Su arte personalísimo, su belleza, su gracia, 
su elegancia, llenan su figura de interés. V.n la opereta sabe ser la artista llena 
de frivolidad que requiere el género. Últimamente, en «Madame Pompadour» 
obtuvo un gran triunfo personal. La belleza de la artista halló un marco ade­
cuado en los ricos trajes de época de aquella opereta. FOT. rAivArns 
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S I L U E T A S F E M E N I N A S 

LA QUE SIGUE LA MODA 

Los seres incomprensivos y mezquinos, al verla, la suponen 
ociosa, frivola, coqueta, dichosa, entregada de lleno á las 

diversiones. 
¡Grave error! t i l a no es ociosa; lejos de eso, trabaja intensa­

mente; tiene ocupado todo su tiempo, sin un instante de reposo 
ni de libertad. 

¿Acaso no bastan y sobran para llenar una existencia de mujer, 
minuto por minuto, las correrías por las tiendas, las intermina­
bles pruebas de vestidos, la angustiosa elección de sombreros, el 
encargo de zapatos y, sobre todo, las visitas á las grandes casas 
de modas, donde es imprescindible ir á menudo á presenciar el 
interesantísimo desfile de las señoritas maniquíes que balancean 
aimoniosamcnte los brazos, cual si futran á volar para exhibir 
las últimas novedades de la temporada? 

I'ues ¿y la parte intelectual de su vida? La lectura de las re­
vistas de modas; el estudio detenido de los figurines; las conver­
saciones con sus directores espirituales: el peluquero, la masa­
jista, la manicura. 

¿Kntregada á las diveisiones? Sí lo está, sí; pero ¿cómo? En 
constante sacrificio, sin poder nunca saborear en paz ninguna 
distracción. Si va al teatro, á tal punto la absorbe el examen mi­
nucioso de los trajes de las actrices, si son bonitos, ó la indigna­
ción cuando son feos, que no le queda lugar ni para enterarse 
de la obra. Si acude á una fiesta, no será con la mera intención 
de bailar, sino por la obligación de exhibir la elegancia de su 
nuevo vestido ó la originalidad de un adorno de cabeza recién 
adquirido. 

¿.\ficionada á los sutiles placeres del flirteo? ¡Qué calumnia. 
Dios mío! Ella es una perfecta esposa, una madre amantísima; 
y si en la terrible agitación de su vida le sobrasen algunos momen­
tos de ocio, los dedicaría, no cabe dudarlo, á su marido, su casa 
y sus hijos; puesto que no le sobian, la cuestión no se plantea 
siquiera. 

En cuanto á ser coqueta... ¡Mal observador será quien pueda 
suponer en ella semejante defecto! 

No, no; de coquetería en el sentido egoísta de cuidado y conser­
vación de su belleza no tiene ella ni asomo. Sobradas pruebas 
tiene dadas de su abnegada despreocupación. 

¿Acaso, si fuese coqueta, habría sacrificado con la sonrisa en 
los labios su magnífica y ondulosa cabellera de azabache, cortán­
dosela, tiñéndola de color de estropajo, deshaciendo su rizado á 
fuerza de mejunjes, por el solo hecho de que el pelo «se lleva» 
coito, rubio y lacio? 

¿.\caso, si fuese coqueta, cubriría con densa capa de pasta y 
polvos morunos su escote y sus brazos de alabastro, sin más 
motivo que el de que la piel blanca está pasada de moda? 

Si fuese coqueta, ¿se hubiera depilado horroro.samente las cejas? 
Si fuese cíXjueta, ¿hubiera adoptado intrépidamente, ella que 

tiene una estatura reducida, hechuras de vestidos con volantes y 
canelones, que dan la sensación de que anda de rodillas? 

... De rodillas y á trompicones, izada, como lo está, sobre sus 
tacones «de aguja». 

Si fuese coqueta, ¿ocultaría como una vergüenza ó una feal­
dad uno de sus principales atractivos, su frente perfecta, bajo el 
tupido velo del fleíjuillo «de moda»? 

Si fuese cociueta, ¿se habría sometido á un régimen de hambre, 
sed y fatiga, alimentándose con lechuga, como los canarios; per­
maneciendo en pie horas enteras; llegando á la anemia aguda; 
contrayendo un padecimiento crónico de estómago á fuerza de 
atracarse de tiroidina, y todo ello para conseguir un cuerpo es­
quelético, de carnes flácidas y hombros puntiagudos, horrible de 
ver al desnudo, pero sobre el cual los vestidos de hoy «caen» bien? 

Todos sus trabajcjs, todos sus sacrificios, los sobrelleva con 
abnegación sublime, con la sonrisa en los labios. 

Alguna vez, sin embargo, la he sorprendido murmurando pen­
sativa: 

«¿Cuándo, cuándo llegará la moda de no seguir la moda?» 
Pero reacciona en seguida, y con un gesto heroico ahuyenta 

esta tentativa sacrilega, que ha pasado como un relámpago por 
su cabeza, su adorable cabecita, idéntica, por dentro y por fuera,-
^ la cabeza de los otros maniquíes, los de cera... 

M.\GDA DONATO U gentil actriz del teatro del .Palais Royal., de París, Mlle. Bilbao, hice en esu 
fotografía iin lindo vestido de la casa Lnuise Ho.ilangcr 

file://�./ficionada
file://�./caso
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W..r 

A 

Mademoiselle l i lanrhe Monlel, bella art ista del teatro de «Comedie Caumartin», ofrece en nuestra foto^írana una linda •tuilette., alegre y juvenil, muy á proptísito 
para estos días templados de la í*rimavera. Es de •foulard+ crema, ron grandes lunares color ciruela 

Modelo Hechoff 
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líii esta fotografía ofreii- >[uic Magdeleinc Clmuiuont, U l»-lla ,iclrÍ7. francesa, un w-itid,, cana de line.í v,.r.i.,i„.™» . 
de seda blanca, con dibujo á «randes rasgos en diferentes tonos d ^ ' a ' . u l ^ ' r d ' l a n l e ^ o l ^ ^ c r a l ^ ^ r r u a V'^rn"! ; !™" ^ ' ' " " " " ^ - '•* ''^ "•""<=• 

Modelo Martíllente I^acroix •"••"« uc ^iiiiba. 
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Vestido de ttissu» de plata en forma de túnica, con ujia banda de pluma al borde 
Modelo Charlotte 

LOS TRAJES DE «SOIRÉE» 
p . N una casa aristocrática de la hermosa capital francesa se ha 
•*-/ celebrado recientemente un baile suntuoso. Los trajes de 
soirée eran de una audacia y originalidad inconcebibles; todos 
poseían alguna nota especial é inédita, que luego ha sido tema 
obligado en las conversaciones d t la mujer 

Kste baile ha tenido suma trascendencia para las lindas pari­
sinas, pues ha sido una exhibición de nuevos modelos para de­
terminar cuál había de ser la moda futura. 

Ha sido, en fin, una fiesta deslumbradora, en la cual se han 
unido lo sensacional y lo extraordinario. 

Todos los trajes que han desfilado en esta manifestación del 
arte de la costura han sido brillantes demostraciones del esprit 
y la fantasía encantadora de sus creadores. 

La sencillez en los trajes de noche no existe en la moda actual; 
sólo es sencilla la línea, que sigue siendo recta; por lo demás, los 

Vestido de *cré|ie gcorgette» color 
malva, sencillamente adornado con 
un cin turón de *tissut de plata y un 

grupo de flores 

Vestido de (créije niarnrain* blanco, 
con una banda de pluma en la par­
te inferior. Cinturón de la misma 
tela, sujeto delante cotí un broche 

de diamantes 

yf 
-y / 
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Vestido en *crépe georgette» malva, adornado con motivos de piel y broches de piedras finas 
Modelo Worth 

tciidos y adornos son dv un.i riíjueza inusitada que dan á la 
mujer un aspecto deslumbrador. Cada una de las que asistieron 
á esta fiesta era un delicado poema, en el cual estaban compen­
diadas todas las gracias. 

Kn una fiesta como ésta, la vida nos parece aún más bella que 
de ordinario; la mujer triunfa plenamente con las galas que le 
presta la moda, gran colaboradora en el arte de la coquetería. 

Hubimos de quedar suspensos en esta fiesta gratísima ante la 
contemplación de numerosos modelos; pero uno, sobre todos, 
atrajo más poderosamente nuestra atención. Un traje de refle­
jos nacarados muy intensos, con pequeñas franjas de conchas 
que tintineaban gratamente á las evoluciones del maniquí. 

La nota más saliente entre los adornos suntuosos la ha dado 
el bordado en oro, plata y acero; bordados á mano en un alarde 
supremo de fantasía. 

Kl encaje con dibujos grandes también ha triunfado en la ex­
hibición. Los combinados con metal entonan á maravilla en los 
trajes de túnica con un fondo muy luminoso. 

En más pequeña escala se utilizan también los encajes de seda, 
tales como el de Venecia, Hlonda ó ChantiUy, combinados con 
crepés sutilísimos. 

f.os trajes de soirée tienen aspectos tan distintos y deslumbra­
dores, que resulta una fiesta para los ojos el contemplarlos. 

Todos los modelos vistos hacen honor no solamente á los crea­
dores de la confección, sino también á esos artistas anémimos que 
en el secreto de sus estudios trabajan afanosamente en la pintu­
ra de los cartones, que luego han de servir para las estampacio­
nes magníficas y para dar la norma del colorido en la fabricación 
de sedería y bordados. ¿Cómo no admirarse ante las magníficas 
toilettes que parecen bordadas con rayos de sol, reflejos lunares 
y estrellas rutilantes? 

La mujji se pre>ocupa ahora más que nunca por aparecer 
bella, y lo consigue plenamente con los trajes de soirée actuales. 

Viendo desfilar estos lindos manneiiuins, se admira de lleno la 
gracia incomparable de la mujer parisina, 

A N G E H T A 
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T A hora galante de la madrugada tii ese suntuoso «cabaret» 
(luc, como obedeciendo á un patrón de frivolidad, es igual 

en todas las grandes ciudades del mundo... l^na multitud cos­
mopolita llena el salón, bajo el d'stello blanco de los focos 
cuyas luces rutilan en la coraza de las niveas pecheras que 
muestran los negros fraques y bañan suavemente las rosadas 
desnudeces femeninas. . El «jazz bando atruena el ámbito ele­
gante con sus acordes selváticos, con sus salvajes estridencias... 
Burbujea en los finos cálices el dorado champán... Volutas azules 
de los cigarrillos egipcios se trenzan en el aire formando una 
vaga niebla perfumada .. Por el «parc|uet» encerado .se deslizan 
suavemente, entrelazadas, las parejas de bailarines... Los negros 

«groonis» de rojos uniformes circulan por entre las mesas por­
tando los suntuosos abrigos de pieles, los «boíte d'or», las flores, 
alguna epístola breve y confidencial... Ojos agrandados por el 
«kohol»; labios de falsa púrpura; miradas vagas de ahitos; pu­
pilas febricientes de tentación; brillantes en los escotes feme­
ninos y topacios líquidos en las copas... Es la hora galán.e, la 
hora turbia é incitadora de la madrugada .. ¿Mundo que se di­
vierte?... Mundo loco, frivolo, banal... En él, la risa del placer 
suena un poco á falsa, porque bajo la máscara brillante y pin. 
tada, el hastío, el tedio elegante muestra su gesto melancólico, 
el gesto de las vidas demasiado ruidosas, pero demasiado va 
cías de ideal,.. 
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EL O C A S O DE 

L A M E L E N A 

EN PARÍS SE DICE QUE LA 

MODA DEL PEINADO «A LA 

GARCONNE» COMO LA DE 

LA ANIÑADA Y GRACIOSA 

MELENA «A LO P A J E » 

ESTÁN EN DECADENCIA. 

PERO LO CIERTO ES QUE 

LAS M U J E R E S SIGUEN 

CORTÁNDOSE EL PELO 

Poco importa que lo nieguen algunas de las que incurrieron 
en la debilidad de cortarse el cabello; poco importa que pro­

testen las que á la tentación indujeron á sus compañeras; es indu­
dable que la moda del peinado «á la garfonnet, como la de la ani­
ñada y graciosa melena «á lo paje», está en decadencia. 

En París, en Londres y en Nueva York las mujeres se han con­
vencido de que, por lo menos con los trajes de noche, la (alta de 
cabello resta carácter al rostro y dignidad á la silueta. ¿Cómo re­
mediar el mal? 

Hasta ahora no se ha presentado nadie que logre hacer crecer 
el cabello en el termino de unos días, y los peluqueros no han 
tenido otro remedio que suplir la falta con postizos y con una 
magnífica ganancia, ya que la mayoría tuvo la precaución de 
conservar las trenzas innumerables que cayeron bajo las impla­
cables tijeras. 

Esas trenzas rubias, negras, sedosas y brillantes se ven hoy, 
en los centros mundanos, colocadas sobre las cabezas hace poco 
tan desnudas de su natural adorno, y ninguna de ellas, rara sería 
la coincidencia, sobre el cráneo de su original poseedora. Entre 
las chicas jóvenes se ha establecido una verdadera competencia 
para ver quién logra que le crezca primero la melena. Muchas de 
ellas tienen ya el cabello lo suficientemente largo para atarse un 
añadido y hacerse un moño. 

I.as que han estado peinadas tá la garfonnet se ven obligadas 
á recurrir á la peluca completa, y con el objeto de introducir al­
guna variedad en la moda los peluqueros vuelven á lanzar las de 
pelo teñido del mismo color que el traje. 

I'or el momento, como el tono predilecto es el azul, azules son 
las pelucas que más se buscan. 

«Tanto trabajo para imponer una modali<iad, para luego aban­
donarla», dirán los que se pasan la vida criticando el que varíen 
las costumbres y el concepto de la elegancia' pero al fin y al cabo, 
¿qué hay en el mundo que no sea mudable? Y nos podemos feli­
citar de que así sea. Si nosotros no cambiáramos interior y extc-
riormente, como si no variasen las estaciones del año, y el tiempo 
V con ellos la faz toda del mundo, ¿qué sería ile nosotros? ¿De qué 
íbamos á hablar? 

Para las personas tímidas, sobre todo, resultaría muy difícil el 
sostener una conversación 

¡.\ cuántas discusiones, á cuántos ataques y defensas, á cuántos 
artículos no habrá dado motivo el peinado «á la garfonne»! Pues 
una vez agotado el tema de su aceptación por el público, conviene 
desterrarle para dar lugar á nuevos debates. 

Se nos dirá que el hecho de que las mujeres usen postizos en 
determinadas ocasiones no es prueba de que triunfa la moda del 
cabello largo, ya que muchas mujeres seguirán cortándoselo. Tal 
afirmación no tiene base. Desde el momento en que la mujer elige 
para los momentos solemnes de su vida, aquellos en que desea re­
sultar más atractiva y bella, el peinado que antes llevaba; desde 
el momento en que está dispuesta á obtener este adorno, al precio 
que sea. demuéstrase clara y terminantemente que impera un 
concepto de la estética distinto al que motivó el peinado hace poco 
«á la moda», y que monilmonte éste ha sufrido una total y absoluta 
derrota. 



4-' 
ELEGANCIAS 

•El oasis», bíoinlK) de liágur líraiidt, rodeado de goderías Creaiice 

UNA EXPOSICIÓN 
E N EL L O U V R E 

EL H I E R R O y LA S E D A 

EL Musco (i(>l J.oiivic no ha desdrñado abrir sus puertas á una 
Exposición restringida, pero de arte y gusto tan perfectos que 

se concibe perfectamente la atracción despertada no sólo entre 
los profesionales, sino en el mundo elegante femenino. 

Digamos por vía de prólogo cómo ha nacido esta Exposición 
interesantísima. Un yan(|ni nacionalizado francés, Henry Creancc, 
constante p<Tseguidor de cuanto pueda servir al decorado moderno 
de la seda, hacía frecuentes visitas al «Salón de Artistas Decora­
dores». Su atención era siempre atraída de un modo particular 
por ciertos herrajes artísticos que ostentaban esta firma lacónica: 
Brandt. De improviso surgió en la mente de Creance la idea audaz 
de llevar á la seda los motivos ornamentales del hierro, transpor­
tar el elemento artístico desde la rigidez del uno á la fluidez del 
otro, traducir en líneas ondulantes y vivas lo que la forja hizo in­
móvil é inerte. Y sin perder momento tuvo una entrevista con 
Edgar Hrandt, el gran artífice del hierro, (|uedando ultimada la 
colaboración y planeados los primeíos trabajos. A poco de cele­
brarse este acuerdo, la gran fábrica de seda norteamericana que di­
rige artísticamente Henry Creance enviaba ya al I.ouvre una co­
lección de sederías, notabilísima por su técnica, y directamente 
inspirada en las obras de 15randt. 

¿Será viable este nuevo arte cpie surge de la alianza del pasado 
con la industria suntuaiia moderna? Creemos cpie sí. En arte como 
en biología lo que lleva dentro la herencia de lo pretérito sobre­
vive de un motío necesario, y es al mismo tiempo la semilla del 
porvenir. I.a colección de sederías está constituíila por estampados 
en crepé de China, terciopelos y lames, más algunos tejidos especial­
mente destinados á la tapicería. La moda, saturada de coloracio­
nes vivas, de estilos persas y chinos, hade encontrar en esta alian-

Aralwsco de hierro Brandt v 
draperías de seda Creanc*̂  
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Pantalla de hierro vestida de *latiu-* azul 

za de (los artes un elemento ck que eareeía. La unión armoniosa 
de los beiqes y de los manons, de las tonalidades violetas y de la 
lie de vin, tan exclusiva; de los grandes cuadros de flores estam­
padas y de las bandas decorativas, es el gran secreto descubierto 
felizmente por la colaboración de dos espíritus delicados y de un 
refinamiento estético insuperable. Otra cualidad de estas telas que 
no puede dejar de interesar al pt'iblico femenino es que todas ellas, 
sin excepción, sirven por igual !as exigencias de la indumentaria 
(jue las del decorado del home: que éste ó el otro diseño ornamental 
de una seda eleterminada realza con igual fuerza el corte do una 
robe leyere que el plegado de un cortinaje de houdoir: que una 
pieza cíe ¡amé trabajado con arreglo á este principio estético es 
utilizable lo mismo para disponer amplios y elegantes ridcaux (|ue 
para crear una admirable salida de teatro. Aunque nadie ignore al 
presente ni el nombre de Brandt ni sus producciones, expuestas 
en París desde hace tantos años, he de citar aquí necesariamente 

sus últimas realizaciones, ya que éstas son las que han inspirado 
de un modo más directo á los actuales expositores del I.ouvre. En 
ellas sorprende y admira la imaginación del artista que ha sabido 
idear una flora y tma fauna decorativas piopias de un país de en­
sueño combinándolas con arabescos que se resuelven en motivos in­
sospechados; motivos que se dirían enormes insectos emergiendo de 
sus crisálidas en auroras de oro y fuego como las de los trópicos. 

En suma: la actual Exposición del I.ouvre evidencia de una ma­
nera innegable que la nueva tentativa artística ha tenido pleno 
éxito, así como también (|ue puede ser considerada sólido punto 
de partida de una evolución real en las modas femeninas. Aque­
llos creaelores más timoratos que desde hace mucho tiempo ve­
nían explorando nuevos caminos, sin hallar la verdadera orienta­
ción, tienen ya ante sus ojos el audaz y magnífico resultado obte­
nido por dos grandes niaestros en una colaboración dichosa. 

THÉRÉSE C L E M E N C E A U 
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Vestido de 'crcpe marocain» blanco, proíuüamente bordado en 
plata y perlas. La línea recta hasta las caderas, donde se inicia 

un gracioso voleado 

Vestido en «georgettc* y tul, con anchas aplicaciones de bordado 
en plata y cristal. A la cintura dos grandes rosas en tono rojo. 

Modelos líernard 



Mayo 
45 

Moílelito muy elegante, herho en [•AJ^Í dra-
peada sobre una tcalotte* flexible y ccfúJa 

Modelo muy origi 'al en crin de seda gris 
ac*ro, con adornos de <caboch<.ns» y perlas de 
cristal de reflejos metálicos. Es una 'coiffnrc* 

muy bella para «soirée) 

Sombrerito en *toussor* de seda e s t ampa ia , 
sobre la cual van incnis tadoí uno? lunares 

en i>iel de cabritilla plateada 

EL SOMBRERO 

y LA M O D A 

LA fiebre dcvorado-
ra <lcl Mah-Yong 

ha llegado á influir 
hasta en las tenden­
cias de la Moda. Pri­
mero sf apoderó do 
los salones, deste­
rrando de estos toda 
clase de juegos, y más 
tarde nos hace sus 
esclavos hasta en las 
toilettes. 

Es algo insíSlito c 
insospechado lo que 
ocurre; pero lo cierto 
es que en muchos sombreros 
los atributos del juego chino 
lucen en esta temporada or­
gullosos de su triunfo. 

Hambús, círculos y carac­
teres de nácar forman gra­
ciosas fantasías, que despiertan un 
encanto ii-.finitoa! sombrero de for­
ma cloche. 

Es verdaderamente exótica esta 
moda, y no puede negársele su ori­
gen parisién. Tiene ese sello incon­
fundible de cuanto se lanza al mcr-

LAS NUEVAS ' ^ í ^ 

CREACIONES ^J 

Sombrerito de fieltro con bordados de seda en forma 
de turbante. Modelo Camille Rogcr 

cado entre la Plaz.a 
de la Concordia y la 
Plaza de X'endóme. 

l.os sombreros de 
fieltro abundan en 
una proporción gi­
gantesca: se adornan 
combinados con paja 
ó pallason. 

Son tan cortas é 
inseguras las tempo­
radas desde algiin 
tiempo á esta pai te 
cjue muchas damas 
han optado por utili­

zar el fieltro todo el año. 
.Mgunos de estos modelos 

son verdaderamente dignos 
de elogio; las flores que los 
adornan son de un moder­
nismo muy exótico; se hacen 

lindas combinaciones con hojas de 
tisfii de plata y flores de paño re­
cortado y bordado con sedas bri­
llantes. Se colocan formando una 
cascada en la paite alta de la copa 
ó caídas g r a c i o s a m e n t e sobre 
el ala. 
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Sfunbrrro (ÍP sr^U negru ron huiares en plata y u" orÍKiiial adorno (le cintas 
lie plata. Modelo Amia 

Sombrero ile paja, con el ala hecha con cinta, lo mismo qne e adorno 
Modelo Anna 

listas son l.is notas más salit'iitis hasta ahora en la inocla de 
sombreros. 

Aún quedan por aliordar ampliamente los modelos de pajo; 
peio euando se ¡legue á la completa realización de estos planes, 
los panamás triunfarán plenamente 
con su forma reducida y sus alas 
ligeramente levantadas por delan­
te. Parece que van á usarse pom­
pones de aigreíte muy caídos sobre 
el hombro. 

Tambrén tendrá miicbn acepta­

ción la paja muy brillante de «lófano, trenzada con cinta de gra­
no grueso: con esta combinación se obtienen magníficos resulta­
dos siempre que la paja sea negra y la cinta de tonos claros. No 
precisa más en estos sombreros, pues el trabajo de su confección 

por sí solo suple toda clase de 
adornos. 

Cada vez son los sombreros más 
reducidos, y, no obstante, las nue­
vas formas acogen todas las ten­
dencias y estilos. Y siendo tan pe-
<]líenos, los .sombreros de ahora son 

Por su flexibili<lad y su liKereza. 
este modelo, hecho si-n cilla mente en 
fieltro, logrará un )?ran favor en lo» 

dU» prlmaveralc» 

Sombrero de seda negra con adornos de fieltro beige claro 
Modelo Violettc 

Sombrero en paja de Manila azul, 
con unos sencillos adornos de flores 
y fnitas en seda de color morado y 

aiul 
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Sombrrrito confeorioiíado con cinta de seda negra 
Mtxlclo Madcleine's 

Sombrero de seda v na ÍT *>«.! ̂ i i i 
«•«•a > paja con el ala levantada al lado izquierdo 

Mixielü Violette 

c o m o n u n c a . E n a lgunos h a y vcr í laderos a l a r d e s de cos tu r a , y á 
ello se debe su e x a g e r a d o cos t e . 

E l s o m b r e r o g r a n d e t a m b i é n comienza á hace r sus p r i m e r a s 
apar ic iones ; ¡pero t a n t í m i d a m e n t e l N o c reemos en su t r iunfo , á 
pesa r de q u e a lgunos mode los son de 
una i m p o n d e r a b l e bel leza: la m o d a 
del pelo c o r t a d o i m p o n e el cas ­
q u e t e p e q u e ñ o , y c u a n t o m á s , 
mejor . 

A lgunos son t a n e x a g e r a d a m e n t e 
chicos q u e á veces si no fuera por 

- rr^ X 

los t o n o s v io len tos d e sus to i i í lo t i„ r i • , „ ' ' "^ t e j i dos los c o n f u n d i r í a m o s con el 
cabel lo . ^ 

Los echarpes de igual t o n o y a d o r n o q u e los s ó m b r e l o s son im­
presc ind ib les p a r a fo rmar un c o n j u n t o v e r d a d e r a m e n t e chic. L a 

te la q u e se e m p l e a p a r a la confec­
ción d e e s t o s echarpes sue l e se r 
m u y v a p o r o s a , y se a d o r n a n p r e ­
f e r e n t e m e n t e con h o j a s y f lores 
m u y l u m i n o s a s en p a ñ e t e f ino ó 
t e r c iope lo r e c o r t a d o y p e c a d o á 
p u n t o d e fes tón . 

Modelo en picot color albaricoqiie, 
con adornos de cintas estrechas en 
las pequeñas flores bordeadas de 
plata qiie aparecen en la l>reve alita 
vuelta. La copa va ceñida con una 
ancha cinta, en la que van unos di­

bujos en plata 

Sombrero hecho con cinta de falla color malva 
Modelo Camille Roger 

Este gracioso modelo se hace en 
crin de seda en tres tonos de rosa y 
una ancha cinta de Krano grueso de 
un color análogo, sobre la que va 
un adorno de rosas en crin de seda 
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C A P R I C H O 

DE TOCADOR 

YA no basta á Kva el cuidado de su belleza, y quiere poner la g.acia artificial de la frivolidad en 
lodo lo que la rodea... Y para llenar el «spleen» de su vitla ociosa, ensaña sus artes de tocador en 

el blanco y rizado «lulú». ([ue alborota en su gabinete... líl «rimniel» agranda los brillantes ojos, como 
dos lentejuelas, del «lulú»; el perfume dilecto de la dama esparce su fragancia sobre las lanas del can, 
y luego la barrita de carmín enrojece el hocico puntiagudo del favorito... 1.a fémina le contempla. 
¿Hlxtasiada? ¿Extrañada? Tal vez con un poco de rubor por creerse caricaturizada... O tal vez por 
pensar en el vano ocio que rige su vida y la permite tan pueriles caprichos... Jugar á las coqueterías 
con un «lulú», cuando podría ser tan dichosa en esta misma hora rizando y perfumando á un lindo 

«bebé» sv.yo, rubio y gracioso... 
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EL T R I U N F O D E L A C C E S O R I O 

¿Caerán en el olvido estos pen­
dientes grandes, en diamantes 

y piedras de ónix?... 

Í
. C N v s t a de que a silueta no varía, de que la mujer 
• * ^ permanece f.el al traje de conjunto, estrecho v 
-^ l.so, y al sombrero pequeño muv encasquetado los 

modistos se dedican á idear nuevos accesorios dé H 
toilette que por su novedad basten á dar á la figurj un 
sello de distinción y elegancia. Unas veces es el adorno 
en torno al cuello, que toma la forma de una cadena 
finísima, á la que van ensartadas dos perlas negras v 

\ en el centro una blanca, las tres de imitación V de 
1 1 enorme tamaño; otras la guarnición del sombrero rea­

lizada por medio de unos emblemas de sport: así por 
ejemplo, dos diminutas raquetas de tennis colocadas á 
un lado del sombrero, de copa redonda y ala pequeña 
confeccionado de stda roja; otras, en fin, es el nuevo 
pañuelo de talle, de seda estampada en colores vivos 

que se lleva ceñido al busto, ó la chalina que se enrosca á la gaiganta poniendo una 
nota alegre en el fondo uniforme del vestido. 

El jersey ya no se lleva, si no es de forma enteriza y ¡isa y confeccionado de un 
color que armonice con la toilette, con el traje 
mismo ó con el adorno de éste. 

Los grandes artistas rivalizan en buscar y 
hallar un cinturón completamente nuevo, 
l 'no de gran fama obliga á sus clientes á 
llevar las caderas oprimidas por una banda 
de piel de Suecia de treinta centímetros de 
anchura, cerrada por dos grandes botones; 
otro de reputación igualmente extendida 
emplea una piíl de ante muy flexible para 
rodear con ella las caderas y anudarla sobre 
el lado derecho. 

El cachemir es el último grito de la moda 
para chalinas, y su color vibrante interrum­
pe gratamente la excesiva monotonía del 
vestido blanco, que es el que de momento 
lo;;ra todos los éxitos. 

l,os collares de cuentas grandes y bastante 
distanciadas, ensartadas en un coidón de 
seda de tono contrastante, se llevan mucho; 
pero no sobre el cuello ó el pecho, sino ba­

jando hasta las mismas 
r o d i l l a s y rematados 
por un adorno, gene­
ralmente en forma de 
borla, de cuentas más 
pequeñas. 

Se dice que los pen­
dientes van á sufrir una 
transformación; que es­
tán condenados al olvi­
do los de gran tamaño 
(]ue se han venido lle­
vando últimamente, y 
que los substituirán los 
que estaban de moda 
hace diez ó doce años: 
las perlas menudas ro­
deadas de brillantes; los 
de coral de tamaño re­
ducido y forma redon­
da, y los de brillantes. 
¿Será posible que tor­
nen á imperar los «soli­
tarios»? 

Eso parece, por lo menos; asegurán<losc 
además que volverán á enriquecer »la ca­
nastilla» de aquellas novias cuyos prometi­
dos puedan costear el espléndido obsequio. 

Es triste tener que piesenciar el ocaso 
de las perlas; peto no era posible que esta 
delicada gema sobreviviera á la vulgariza-

La gracia de un ruello hlanro 
de mujer ser.í siempre resaltada 
por una echarjie romo ésta, 
en s e d a azul ron liordad.-ts 

en plata... 

La li 11 f a n d a de 
lana para el paseo 

en automóvil... 

Collar de cuentas grandes, 
distanciadas, ensartadas en 
un cordón de seda, termi­
nado en forma de borlas... 

lersey ya no se lleva, si 
' ' '^ * forma enteriza 

y lisa... 

ción de que ha sido objeto. 
¡Y menos mal si las buenas, las legítimas, 

no bajan de precio!... 
Ninguna pulsera tan bella romo el hilo de 
perlas (]ue da varias vueltas en torno á la 

muilera snavisiiiia... 

^ 

V. \ gracioso pañuelo 
en carhemir... 

• • • « • • i i i i « i a i * i i i i i i i i i > i i i i i i i i i * i ( i i * i t i i i i i i 
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FIGURAS DEL 

GRAN MUNDO 

PALACIO (le los üiiqiies 
del Infantado. Salón 

azul. Tracerías árabes. 
Sobre el alicatado de los 
muros una valiosa colec­
ción de lienzos; entre 
ellos, dos Zurbaranes: un 
retrato de la Marquesa 
de Monterrey y otro del 
Heato Simón de Rojas: 
La Princesa de Eboli 
y Felipe III, niño, de 
Sánchez C o e l l o ; Jua­
na la Loca, p o r Mi 
chel; Carlos II, de Ca 
rreño; un Holbein, un 
Van Oyck... 

Mi curiosidad queda 
detenida por la proximi­
dad de unos pasos; he 
aquí á Cristina de Ar-
teaga, grácil, riente, aco­
gedora. ¿Para qué más 
adjetivos? Su personali­
dad, tan definida en el 
mundo de las Letras, 
ofrece excepcional inte 
res como tema feminis­
ta; así, pues, las prime­
ras preguntas de la in­
terviú han de someterse 
á ese aspecto. 

—¿(jué opina del pro­
blema feminista en Es­
paña? 

—Los derechos de la 
mujer v a n obteniendo 
una lenta pero segura 
efectividad; cada día es 
más nutrido el número 
de jóvenes que en los 
centros de cultura y en 
otros sectores despliega 
una fecunda actividad, 
y las leyes, recontx;iendo 
ese dinamismo, elevan con sus prerrogativas nuestra liinción social. 

-Canipione, sin embargo, ha afirmado <iuc «mujer y trabajo 
son dos térniinVis contradictorios». 

Ella rechaza: 
- 1.a frase es inexacta: los sociólogos y literatos nos han en­

vuelto en una atmósfera de incomprensión; recuerde, entre otras, 
aquella advertencia de l.ina Cavaliere: «I.a mujer no debe leer 
más de media hora, para evitar las arrugas en los párpados» (!). 

¿yué límites ha de tenor la cultura femenina? 
-Cuando la vocación nos impulsa, es grato dejarse ganar por 

ella y avanzar sin titubeos; en caso contrario, no hay un término 
más bello que el hogar; la enciclopedia no nos hace felices; un 
libro sagrado ha dicho tque añadir ciencia es añadir dolor». 

¿Cree usted, con Hugucs le Koux, que los hombres so apar­
tan del hogar porque do él se alejan las mujeres? 

Niega con un gesto amable: 
—España está lejos de ese peligro; callemos la respuesta.. 
Presento una cuestión planteada y debatida en Italia: 
—Sighole ha defend¡<lo que la mujer moderna, á diferencia de 

la antigua, perfecciona sus sentimientos y exige en el hombre 
una semejante afinidad de espíritu. ¿Cómo juzga usted su tesis? 

—No creo mucho en los cambios biológicos; la Humanidad, 
como la Naturaleza, varía el ropaje, pero apenas modifica sus 
estratos; evoquemos el ejemplo de las primeras cristianas en los 
siglos paganos do Roma. ¿Podríamos, acaso, superar hoy aque 
líos modelos? 

—¿Y para el futuro? ¿<jué valor tendrá la vieja profecía de 
Stuart Mili de que la mujer, desengañada do sus conquistas po­
líticas, retornará al hogar? 

- No sé... En este momento acuden, oportunos, á mi memoria 
los versos de una poetisa italiana; son así: «Ninguna de nosotras 
será jamás un Dante ¿Por qué?—Porque, en el fondo, cada 
una preferiría ser Beatriz»^-Y tras una pausa: - El problema fe­
minista está sometido á las sorpresas de las rectificaciones; vea .. 

Sobre la )<rac'ia íeineiuTia de Cristina tic .Artt-atía i>oiieii sti «"veriilad v\ hirn-tc y la iiiuiTta 
«le I>)Ctora en Filosofía y Letras, título que la nui)ercita aristorrática ostenta con leiíítinio orgullo 

y entusiasta amor... 

C R I S T I N A 

DE ARTEAGA 

Clina Lombroso, hija del 
célebre a n t r o p ó l o g o , 
doctora en Medicina y 
Filosofía, ha publicado 
recientemente tm libro 
exhortando á las mujeres 
á que abandonen la eru­
dición y se refugien en 
su papel de madres; la 
reacción v i ene de un 
campo que ha dado prue­
bas constantes de extre­
mismo. 

l 'na lógica ordenación 
de preguntas nos lleva al 
tema universitario: 

¿(jué deficiencias 
halló usted á su paso 
por las aulas? 

— Están e x p u e s t a s 
reiteradamente: locales 
antihigiénicos, e s c a s e z 
do pensiones, deficiente 
organización de biblio­
tecas, pobreza de mate­
rial científico. 

—¿Y el profesorado? 
¿Y el compañerismo? 

—Admirable el prime­
ro; encantador éste. 

—¿Cuál fué su emo­
ción inás íntima como 
estudiante? 

—La de final de carre­
ra...—Y añade:—Nunca 
olvidaré m i despedida 
escolar; mis compañ( ros 
de doctorado y yo cele­
bramos la terminación 
del curso con un ban­
quete en esta casa; la 
fiesta fué cordialísima; 
cordialísima... y triste, 
])orque, como el perso­
naje de La Casa de la 

Troya, todos pensábanlos que nucstia vida de estudiante—risas 
y doradas inquiotudos-había, ¡ay!, terminado... 

Breve silencio, henchido de sugericiones; seguidamente: 
—¿Qué trabajos prepara? 
—Pero ¿estoy obligada á atender ese interrogante?—exclama 

con infantil zozobra—¿Cree usted que mis tareas, incipientes y 
anónimas, merecen ser divulgadas? 

—Sin duda. 
—Pues...—y se resigna con graciosa inclinación de cabeza— 

propalo la tesis dpi doctorado; un volumen de poesías: Sembrad, 
con prólogo de I), .\ntonio .Maura, y el Catálogo de lienzos do 
casa; en este último trabajo colaboraiá mi hermana María. 

—¿No le seduciría escribir un libro de psiqíiis española, á la 
manera de Juderías? 

—Más tardo quizá...; soy demasiado joven para actuar de pon-
tificial; por ahora sólo deseo ser acólito. 

Y como estas confidencias del yo no agra<lan á la gentil colo-
cutora, glosamos otra materia: 

— ¿Tiene su adhesión la devota insistencia con que Azórín exhuma 
los clásicos y nos excita á beber la clara linfa de aquellas prosas? 

—Sí; jamás se ponderará bastante (1 valor de esa enseñanza; por 
negligencia censurable, nosotros hemos dejado (|ue los extranjeros 
reconstruyan nuestra historia, y así ha surgido «la leyenda negra» 
como una urdimbre do falacias; ya es hora do que acudamos á las 
fuentes del pasado y tracemos la veidadera fisonomía moral do 
España. ¡Cuántos tesoros inéditos esperan la investigación! 

- . \ propósito—inquiero—: ¿cuál es su poeta del Siglo de Oro? 
— Lope de Yega. 
—¿Y de los modernos? 
—Rubén—Y añade:—Hay algo en mí (imperativos de la sub­

consciencia) que me inclina á las manifestaciones de la lírica; 
quizá estén los precedentes en algunos de mis antecesores: el 
Marqués de Santillana, tlarcilaso de la Vega... 

•—¿Es, acaso, la Literatura su Mello Arte preferido? 
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M ayo 

Aq<ií, sin la grave nota de la? pn-ndas doctorales, Cristina de Arteaga toma á ser la mujer de la ralle y de a casa que sabe ostentar ¡„n t„ • 
blasones de estirpe, el blasón altísimo de su inteligencia ^ ostentar, junto a sus 

F:^TS. CALVACHE 

—Sí; SU lenguaje traduce todas las vibraciones de mis senti­
mientos; para mí, un libro es siempre un juguete; su atracción 
me aisla de otras sugestiones. 

—¿Cuál es el escritor español de su pri\anza? 
—tlabriel Miró. 
—¿Y de los extranjeros? 
—Í)os franceses: Barres y Huysmans; y una inglesa, Elinor Glyn 
—¿<,)ué admira.más en Huysmans? 
—Sil receptividad artística; la primera obia suya fué para mí 

una revelación; he leído las demás con entusiasmo creciente. 
En roulc es una joya fulgurante. ¿Hay algo comparable á la ilus­
tración de la liturgia que hace á las masas? Huysmans ha contri­
buido eficazmente al renacimiento francés del arte religioso, y 
su nombre obliga á citar otros dos: Dom Ciueranger y Uom Moc-
quereau, de la Congregación de Solesmes, verdaderos apóstoles 
de la lituigia que han revivido las áureas tradiciones de Cluny. 

—¿Qué ciclo de la Historia Universal es, á su juicio, más in­
teresante? 

—El de Grecia; no conozco ese país, pero he estudiado su his­

toria con apasionado deleite; en mi visita al Hritish Museum, de 
Londres, vi los mármoles que en otio tiempo elevaron su gran­
deza sobre el Acrópolis. ¡Maravillosas piedras, ungidas de belleza 
por los genios del . \rte y aromadas de poesía por las manos de los 
siglos! Delante de ellas, mi alma latina se estremeció como agi­
tada por el soplo de otras almas, gemelas en ideales. 

—¿Y de Oriente? 
—Egipto. Sus símbolos y mitos me parecen el lenguaje de un 

pueblo siempre niño; acaso se encuentre en su civilización ese 
nexo entre la Prehistoria y la Historia que busca la ciencia. 

—¿Cuáles son sus deportes favoritos? 
- 1.a natación, el tennis y el caballo; casi nunca falto á las co­

rrerías de liebres que se organizan en .\lgete, la hospitalaria finca 
de los diujues de .\lbuquerque. 

—¿Quiere referirme algunas impresiones de sus conferencias 
en Madrid, Zaragoza, Barcelona, Valencia?... 

Preparo la pluma sobre las cuartillas; pero ella, alzando hasta 
los labios las losadas uñas, trenza un ademán, que es un ruego: 
¡Silencio! ¡Silencio! 1.. M.\NZ.\N.\1<ES 
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EN EL HOGAR MODERNO LA 
ELEGANCIA Y LA SENCILLEZ, 
LA ALEGRÍA Y LA INTIMIDAD 
DEBEN FUNDIRSE ESTRECHAMENTE 

l'ii sfiicilln III'KÍCIO íle ventana para la rasa 
(ie veraneo... 

FIÉ siempre la característica de nuestra época la vida 
agitada, el dinamismo constante, las horas vividas de 

prisa, prisionera la atención de mil cosas, cautivo el áni­
mo de infinitos temas inaplazables. 

De este vivir precipitado nacieron las horas pasadas 
rápidamente en todos los sitios: en las calles, en los cafés, 
en los estudios, en las oficinas, en los hoteles... Los hom­
bres de hoy pasan con increíble rapidez por todos estos 
sitios. Van siempre atormentados por esa prisa, por ese 
afán de llegar pronto, por esa tortura de pasar ante tan­
tos lugares sin detenerse en ninguno. 

De aquí, por lógico contraste y lógica consecuencia, 
nacen la belleza, la gracia, el alma que se buscan en los 
modernos hogares. Hay que acogerse á éstos como á un 
remanso, como á un puerto, como á un oasis. Son el se­
dante á la excitación de nuestros nervios, atormentados 
y cansados por aquel vértigo. 

El hombre de hoy busca la casa, no sólo como un des­
canso á la fatiga material de su cuerpo, sino como un 
paréntesis á su trajín espiritual de fuera, de la calle... Son 
horas de serenidad y de reposo las que se viven en el 
hogar, ante los mil objetos amados, que son como el alma 
de las estancias. Nos gustan los libros bellos, alineados en 
los primorosos estantes, y las sillas ligeras y cómodas, y 
los diversos cacharros de arte que decoran la estancia. Nos 
gustan las telas claras, y los ramos de flores, y los crista­
les que nos dejan ver desde nuestro grato refugio el caer 
melancólico de la lluvia ó la ardiente lumbrarada del sol.. 

;Nn evoca esta estancia el en 
c-anto, hecho de intimidad y 
(le arte, d e l a s decoraciones 

escéiiic.ts? 
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Cuino en la Muda, en el 
huííar el ideal reside en 
cuiiseguir la elesanria <len-
tru ti? la sencillez. liste 
•hall* realiza el ideal per-
seguidu por todos en la 

vida moderna... 

Para el veraneo, nada tan 
encantador cumo esta es-
tancia. a b i e r t a sobre el 

jardín... 

El hogar ha de ser cada vez más 
nuestro romántico refugio espiritual, por­
que la vida externa se complica crecien­
temente y nuestros nervio,s exigen con 
imperiosas voces ese necesario paréntesis 
en su tr;.jinar. ¿(juién no soñó, al con­
templar en el escenario una bella decora­
ción de hogar, con una de estas estancias 
para la casa? Debemos tender siempre á 
<iue nuestra casa dé esa sensación de in­
timidad y de arte que aciertan á dar 
muchas decoraciones escénicas. l,os gra­
bados de estas páginas dan una exacta 
idea de lo que debe ser el hogar moderno: 
optimista, risueño, claro é íntimo. 

MkiM-^m ^»S ' ,A3<BÍBÍ . 

IAÍS rurtiiiajt's de liaUüiies 
y puertas tienen una deci­
siva importancia en la de* 

curación ntudema... 

Siti (le una ;(rti>ti(ii ele­
gancia estos cortinajes, iiue 
evocan la gracia stnituosa 

de iin tronv... 
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Sonibrerito de otonián, con un sencillo 
adorno de cinta plisada 

EN LOS TRAJES PRIMAVERALES 

LA NOTA GRACIOSA 7 JUVENIL 

DEL PLISADO, CADA VEZ DE 

MÁS A C E P T A C I Ó N , INSPIRA 

SIEMPRE ADORNOS DE UNA 

LINDA y SENCILLA ELEGANCIA 

Hc'iheroís y mangas de organdi plisado, precioso adorno de las blusas actuales 
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La f inura del cu t i s 

suele depender principal­
mente de la constancia en 
el uso de un jabón de toca­
dor absolutamente puro, de 
espuma abundante y suave. 

Estas cualidades, a más de 
su intenso e inconfundi­
ble perfume, son las del 
Jabón H e n o de Pravia . 

Úselo. Verá Ud. qué delicio­
sa frescura, suavidad y fra­
gancia deja sobre la piel. Por 
su pasta compacta se puede 
aprovechar hasta la lengüe­
ta final de la pastilla. Com­
pre hoy mismo una en la pri­
mera perfumería o drogue­
ría que encuentre. Comprar 
Jabón Heno de Pravia equi­
vale a comprar salud, be­
lleza y lozanía para el cutis. 

J a b ó n 
Heno de Pravia 

Pastilla, 1 ,5 (J en toda España. 
: El impuesto del Timbre a cargo del comprador. | 

PERFUMERÍA G A L . - MADRID 
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CONSEJEQ 

Maruja. -l.Jis manos deben 
de cuidarse mucho; pelo no 
hasta el punto de privarse de 
coser por temor á levantar la 
piel del dedo índice con la agu­
ja. Procure no lavarse con agua 
demasiado caliente. Duerma 
con las manos untadas de cre­
ma y calzadas con guantes, y 
antes de secarse apliqúese un 
poco do zumo de limón. 

No es bueno para el cabello, 
que de por sí es poco grasicn­
to, lavarle con frecuencia: una 
vez al mes basta, y sí á diario 
se fricciona con alguna loción 
de confianza. 

Ojitos Negros.—No se pre­
ocupe ni se decida antes de 
tiempo sin tener la seguridad 
de (jue está usted realmente 
enamorada. Tiene usted mucho 
tiempo por delante, y la con­
viene esperar y meditar. 

El traje de boda suele ser 
regalo del novio; pero en e.so, 
como en todo convencionalis­
mo, puede cada cual actuar 
como guste. 

Los zapatos, este año ss lle­
van muy adornados; á veces 
con una enorme lazada de cin­
ta de color contrastante. 

No comprendo sus temores; 
ahora bien: opino q_ue debería 
prepararse. ;No se dan ahí cur­
sos especiales de las materias que menciona? En su caso, yo 
estudiaría por las mañanas, y dejaría las tardes libres para 
recibir á su prometido. 

Angela Maria.—Enhorabuena, y celebraré haber acertado con 
igHal fortuna en todo lo demás. 

El masaje del rostro es muy difícil de llevar á cabo, y además 
no siempre conviene. Desde luego, no lo intente en la piel que 
hay en torno á los ojos, pues ésta, una vez aflojada, no vuelve 
jamás á quedar tersa. 

Elija alguna crema emoliente, y con los dedos bien untados de 
ella dése el masaje en sentido de abajo á arriba por espacio de 
diez minutos. I-uego pásese por el rostro un paño muy fino y 
apliqúese alguna loción refrescante. No se lave con agua más 
que una vez al día antes de acostarse, y apliqúese en seguida un 
algodón empapado en alcohol á 6o grados, mezclado con partes 
iguales de agua de rosas y agua de azahar. 

No tiene por qué agradecerlo; es mi deber y mi gusto. 
Americanita.—No sé por qué dice eso, pues todo el mundo 

sabe y reconoce que las americanas son bellas y amables, y en 
España su fama, en ambos sentidos, está más extendida que en 
ningún otro país. Esos son pequeños prejuicios que desaparece--
rán no bien ponga usted los pies en esta tierra. 

Para viajar por mar convendría que tuviese usted un traje 
rnsemblc para más vestir, y una falda de lana á cuadros y un 
jersey (jue armonice en cuanto á tono para todos los día*. 

Para el viaje en ferrocarril yo la recomendaría un trajecito 
enterizo y un abrigo de seda ó de alpaca de seda; todo ello en 
tonos obscuros azul ó verde; pues como las ventanillas del tren 
tjenen que ir abiertas, los vestidos claros se manchan con el 
hollín de la máquina. 

N Ó N I M O 

Vestido de crespón. 
y un gracioso volan 

desde el hombro 

Apliciuese todas las noches 
una loción á base de pepino; 
nada hay mejor para refrescar 
el cutis después de un paseo 
al sol. 

Las manicuras empiezan á 
moderar el excesivo colorido 
que antes aj)licaban á las uñas, 
y, á mi juicio, con razón. Sin 
embargo, un poco sonrosadas 
están mejor que incoloras. 

Andaluza.—Todo el mundo 
que no padezca una enferme­
dad que la impida perder peso 
tiene en sus manos el poder 
reducir éste. Sólo hace falta 
paciencia y fuerza de voluntad 
para lograrlo. Sobre todo, para 
lograrlo sensatamente. El adel­
gazar con rapidez no sólo re­
sulta peligroso para la salud, 
sino que enve¡cce. Siga por es­
pacio de dos meses el siguiente 
régimen; W desayuno tome fru­
ta del tiempo que no sean plá­
tanos ni ciruelas, una taza de 
té ó café sin leche y una reba­
nada de pan tostado. Para la 
comida, un consotnm¿ y un pla­
to de carne ó pescado asados, 
un trocito de queso y fruta, 
acompañado de un panecillo de 
Viena; para la merienda, fruta 
del tiempo y una taza de té con 
limón, y para cenar un poco de 
carne ó pescado, sin salsa, y 

fruta del tiempo y dos rellanadas de pan tostado. No pruebe 
dulces de ninguna clase ni mantequilla, y verá cómo, al cabo 
del tiempo dicho, ha perdido todo el peso excesivo. Si así no 
fuera, deberá de consultar á un médico. 

Flor de Mayo, tjue lo sea por muchos años. ¡Es tan raro oir á 
una persona decir que es feliz! Cierto que en muchos casos ello 
es debido á que pone su felicidad en un imposible. 

Para el rostro, lo mejor es una loción compuesta de partes 
iguales de agua de rosas, glicerina pura y agua oxigenada al uno 
por mil. Si la usa todas las noches al acostaise y no desmaya, 
verá cómo le desaparece el paño y las pecas producidas por ti 
sol. Si así no fuera, será porque ambos defectos obedecen á cau­
sas internas, y habría que seguir un tratamiento médico. 

No hay de qué; encantada de que le agrade EI.HGANCIAS; yo 
también opino lo que usted. 

Una sevillana.—La distancia entre usted y nosotros, la dife­
rencia de ambientes entre el país en (|uc usted vive y el nuestro, 
justifican, sin duda, las preguntas que usted nos hace, y que 
son de conocimiento tan elemental. En los hoteles i>spañoles, la 
comida se hact generalmente conforme á un menú que el cama­
rero presenta. Si usted desea alguna variación, lo indica confor­
me al orden corriente de los platos en el menú: sopa, huevos, 
pescado, verdura y carne. El plato que usted nos indica se come 
sencillamente con ayuda del tenedor y del cuchillo. Al sentarse, 
el frac se recoge á los lados, de modo que los faldones no se 
arruguen. Y los guantes se guardan en el bolsillo interior que 
lleva el frac en los faldones. El traje pera asistir á un té es de 
tarde, y en esta «toilette» cabe desde el más alto grado de sen­
cillez hasta el vestido que por su lujo y su elegancia linda ya 
con los trajes de noche. 

con el cuerpo botxiado 
te en el lado derecho 
al íilo de la falda 
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tocia x^ojsa tnocleriva 
ey* ir\cl¡y»pGr\y>able el aparato 

LIMPIA. DE /TNFECTA, PERFUMA. 

MADHII): Avonida Conde Pcñalvor, t k-Teléfono 60-'t2 M. lUl{t:KI.(l\A: Uaiubla do ('.ataluiia, Iñ.-Tehífono 498 \ 

SAN ííKliASTlAX: Avenida de la Libertad, ;3J.-Teléfono üóü. IJlLUAO: Aslarloa, iiúm. -J.-Teléfoiu) -l'^-W.) 
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Muílelo muy sencillo úv caiiiisa-
paiitalón, en «voile» triple de uti rosa 
amarilleiiti). Se adorna con borda­
dos sobre tul de aquel niisnio tono 

M(»delito en rres|K>ii maUa rosado, 
con unos lx>rdes de tul en el mismo 
color, y como adorno unas niotitas 
bordadas á punto plano en un tono 

azul intenso-

Modelo de cainita pantalón en 
crespón de China r(*a anaran­
jado, con franjas incrustadas de 
encaje bR'tón y motivos borda­

dos :Í realce en seila 

Otrt) elegante modelito de ca­
misa-pantalón , adornado con 
entredoses de tul combinados 
culi bordados al estilo inglés. 
Puede liaícrse en linón de hilo 

blanco 

LA DELICIOSA ELEGANCIA DE LOS NUEVOS MODELOS DE ROPA ÍNTIMA 

Modelo, de ^ran elejíai 
camisa de día, hecho en 
de China rc^lor rosa, con 
turo y motivos Ixird, 

seda de este mismo 

Este otro modelo de Ci,m ->a de 
día, tan sencillo y tan elegante 
á un mismo tiemp*», puede ha-
rerse también en crespón de 
(,'liina ros^i, con los mismos en­
ea jes y los misuK» motivos lior-
dados qiH- el anterior modelo 
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[a Dutinción y 
el Buen Güito 
eJtán to.n ligados a.1 

LINCOLN 
que S(jf pojce-dorej 

j-on conjldcradoj 
árbüroj de la elegancia 
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N U E S T R A S L A B O R E S 

DE C Ó M O SE H A C E N LAS P A N T A L L A S 

A Huicn no le gustará que las luces <le su casa estén veladas 
discreta y suavemente por pantallas que son como una flor 

gigantesca de tonos encendidos? 
El afán de lograrlo, sin embargo, no debe de hacernos olvidar 

que ante todo se necesita una lámpara, un pie ó sostén que armo­
nice con la pantalla, ("uando se piensa en que la luz cae directa­
mente sobre dicho accesorio se comprende lo indispensable que 
resulta el elegir uno que resulte bien. Felizmente ello no es difí­
cil dado los bellísimos ejemplos de porcelana fina y popular que 
tenemos á mano. I,a que no gusta de una base fantasía con figu­
rillas convencionales ni de la historiada columna puede encon­
trar maravillas cromáticas entre los innumerables jarrones fa­
bricados por la industria nacional. 

Una vez elegido el pie, de acuerdo con el color que se desea para 

Manera (le colocar el \iso. Se corta recto y se nesga según lo exija el ancho 

la pantalla, precísase que el armazón de ésta sea de un tamaño 
adecuado y que el borde de abajo cubra totalmente el lugar don­
de va ajustada la bombilla. ICn cuanto á la confección de la pan­
talla misma, es cuestión de malla. l"na vez dominada su técnica 
sencilla resulta una labor facilísima Lo primero es forrar los alam­
bres. Esto se hace con cinta de seda de igual tono que el forro ó 
con tiras de éste bien dobladas para que no se deshilachcn. Se 
empieza por un cruce de alambres formando una X y se sigue 
luego en dirección sesgada hasta el otro cruce, en donde vuelve á 
hacerse la X. Al terminar se cosen los extremos con cuidado. 

Las pantallas de seda ó de otros tejidos transparentes necesi­
tan de un viso generalmente de laljcla, además del forro de seda 
lavable. Las de tejidos más fuertes como la cretona, el satén ó 
el brochado .sólo llevan el forro 

Si la pantalla se quiere rizada hay que poner doble cantidad 
de tela de la (jue necesitaría estirada. Conviene dejar arriba dos 
centímetros de tejido para remeter. Háganse dos frunces poco dis­
tanciados y coloqúese con alfileres en torno de la parte superior 
de la pantalla con la tal vuelta hacia afuera. No hace falta co­
ser los distintos anchos de tela para unirlos; bastará con poner un 
lado de la orilla sobre el otro sujetando los extremos cuidadosa-

Forina m <iue se coloca el forro nictiendo la tela jxir dentro del armazón 

mente. Lo primero que se debe de colocar es el viso completamen­
te estirado, poniendo la tela por fuera de los alambres y cosiéndo­
lo con puntadas ligeras. Luego el forro, colocándole en la siguiente 
forma: se cose la parte inferior por fuera como si la tela hubiese 
de quedar colgando y luego se pasa ésta por dentro del armazón 
y se saca hacia fuera arriba, cosiéndola también y haciendo unos 
cortes para pasar los alambres, como indica el modelo. Por lílti-
mo, se coloca la seda que ha de ir al exterior y se la remata con 
una trencilla ó con un fleco, usando para ello agujas curvas de 
tapicero. 

El forro pueile hacerse liso ó fruncido, como más guste y segiin 
se cjuicra de velada la luz. 

Si se desea que la pantalla vaya cerrada arriba totalmente, se 
cubre primero la pequeña ciipula frunciendo hasta cerrar la par­
te superior de la tela y abriendo luego la parte inferior en abanico. 

V ^ ^ 

\ñú 

CREACIONES <REPTA 
I.AS PFRLAS KF.PTA 7 LAS PIEDRAS 
DE COLOR RECONSTiruiDAS ESIAN 
MONTADAS EX( LUSIVAMENTE CON 
BRILLANTES VERDADEROS EN AR­
TÍSTICAS MONTURAS DE PLATINO, 
y HAN OBTENIDO EL PRIMER PRE­
MIO y MEDALLA DE ORO EN PARÍS 

NO TENEMOS SUCURSALES NI AGENTES 
NUESTRA ÚNICA CASA EN ESPAÑA ESTÁ 

EN 

MADRID: 2, Carrera de Saa Jerónimo 

3CII333L.TH 

íí2Ar>i<j'"> 

LOS CABELLOS BIEN RIZADOS 

Aumentarán la belleza de 

toda mujer 

LA LOCIÓN RIZADORA 

PATENTADA 

M A R Í A - M E R C E D E S 
riza bien el cabello y lo conserva rizado sin 
influirle en nada la humedad ni el relente de 
la noche. Frasco: ptas. 6 en las perfumerías. 
Remitimos donde sea al recibo del importe 
en sellos de correo españoles, agregando 0 . 5 0 
para gastos. Escribid á ESPECIALIDADES 
MILLAT. í;anta Águeda, 2 8 . BARCELONA 
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C A S A S O T O C A . - E c h e g a r a y , 8 

LA CASA MEJOR IWII i p R T p ^ , DE LOS MÁS DEPU-
S U R T I D A EN i ^ l U l L ^ L J L ^ L ^ O R A D O S ESTILOS 
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EL ARTE DE GUISAR 

rf<J>nf t\<^c3í̂  

Kn la mesa se observa una nueva nota (te seneilla elegancia -

CIRCL'NSTAN'CIAS (lo progroso han obligado á las mujeres de los 
países más eivilizados á ocuparse personalmente de menes­

teres encargados hasta aquí á gente extraña. 
La elevación de los salarios imposibilita á muchas mujeres 

americanas é inglesas el sostenimiento del antiguo régimen do­
méstico. Hoy en día las amas de casa pertenecientes á las clases 
más intelectuales de ambos países tienen que preparar y cocinar 
los alimentos que en su casa se consumen. Y dedicar horas ente­
ras al asco y orden del hogar. 

Ello ha traído consigo, de una parte, la aparición de innume 
rabies utensilios capaces de simplificar hasta el último grado 
dichas tareas, y de otra, un conocimiento mucho más profundo 
y adecuado de los valores nutritivos de los factores oue compo­
nen nuestras comidas. 

Desde luego, y aun reconociendo que el hecho de tener que 
atender á estos menesteres complica, á veces con exceso, la exis­
tencia de la mujer y la privan de colaborar plenamente en otros 
aspectos de la vida social, el cambio es, en general, muy benefi 
cioso. 

Obligada á responder por sí y ante sí del resultado económico, 
material y estético de su gestión, la mujer de fuerte contextura 
espiritual se preocupa, como jamás lo hizo antes, de cuanto se 
relaciona con el buen orden y el embellecimiento de su casa. 

Dicen algunos 
que el nuevo ré- •••••••••^^•••^•••^HMi^^aMi^^^i^BK 
gimen está des­
truyendo la vida 
de familia, obli­
gando á la gente 
á substituir con 
reuniones en los 
restaurantes y ho­
teles <le moda la 
antigua costum­
bre de hacer del 
hogar un punto 
de leunión predi­
lecto, y tal vez 
sea esto cierto en 
las grandes ci uda-
dcs y entre gente 
poco afecta á la 
vida íntima; en los centros provincianos no ocurre tal, ni in los 
círculos universitarios y cultos. 

Kn éstos la mujer parece como que se esmera en demostrai 
su aptitud en todos los terrenos. Tiene á gala el saber preparar 
científica y artísticamente la comida que ofrece á sus familiares 
y sus amigos. 

Xo experimenta tedio, ni teme el fracaso en cuanto á la esté­
tica personal; su natural deseo de no ver mermada su belleza le 
ha llevado á inventar los trajes más lindos para el desempeño 
de las funciones caseras; la cocina es hoy en día, en los hogares 
de la clase media de los países más avanzados, una de las piezas 
más alegres y más bonitas de la casa. Las paredes, pintadas en 
tonos claros, destacan graciosamente la nota sencilla de las fuen 
tes y cacerolas. Ll suelo cubierto de un hule á cuadros blancos v 
negros, se ve esmaltado de esteras de esparto coloreado. 

Una mesa cubierta de cristal ó mármol sostiene los instrumentos 
de trabajo y un ramillete de flores, y en la cocina de gas se pre­
paran rápidamente y con limpieza los platos de más complicada 
condimentación. 

La frvita servida en una ropa n'sitlta in/ts Rrala 

Madanie Delcau.-t, bella artista parisién, ron un lindo sombrero 
de paja y seda. Modelo Leinoiniier 

CARMEN DE PABLO 

SOMBREROS 

ÚLTIMOS MODELOS 

D E P A R Í S 

A L C A L Á , 6 6 

M A D R I D 



Mayo t^i 

R O L D A N 
Ropa b lanca 

C a m i s e r í a 

E n c a j e s 

C a n a s t i l l a s 

B l u s a s 

para s eño ra s 

T r a j e s 

d e n i ñ o s 

P R E C I O F I J O 

B o r d a d o s 

E q u i p o s 

p a r a n o v i a s 

I FUENCARRAL, 85 Teléfono 35-80 M. MADRID 
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• I t l I M I t l I l t l I l l l l 

w ) JH^ i w ¿w ^ 

SALES CLARKS 
liiu ttnsiguen las paríiínas conservar su graciosa eslijlhz? 
tabulo fs <]ue no liay en el mundo mujer como la paris ina que 

sepa conservar mejor sus bellas formas v erarla juvenil. 
JCfiro lia Icsraío l i ;¡ri<.¡ra su [rcvirbli l esbeltez? 
El secreto reside en la conocida rué Vlvlenne, donde un sabio 

profesor francés prepara las universalmente conocidas 

CADE/?AS 

(í) 
Sales [iarks pafa adelgazar 
i:n pocos días reducen con-
3!derablemenle la obesidad 

P/Efi^A 

Hn efecto, un baño diario ó al­
terno, por espacio de un mes, es 
suficiente para adelgazar y re­

cuperar la esbeltez perdida 
Las Sa les Clarks perfuman 

deliciosamente el baño y prestan al cutis una suavi­
dad aterciopelada. Los baños con Sa les Clarks 
fcuprínien en absoluto la transpiración excesiva y los 
clores desagradables del cuerpo. Kl emp'eo de las 

Soles Clarks en la rtoilett^ 
de la nmjer elegante y moderna 
es una necesidad. Los baiíos con 
Sa les Clarks activan la circu­
lación de la sangre, funden las 
¿rasas superfinas, que son elimi-
nadas á través de los poros de la 

piel y proporcionan un bienestar indecible.Las Sa les C la rks son 
altamente asépticas. 

^PAZOS y MANOz 

\ 

La Pas ta Clarks se eniplea fn masajes en 
las partes que se quieran reducir, como la lio-
tJe barbilla, los brazos, las caderas, y muy es 
peciahuciite, y t?on resultados altamente satis-
lactorios para adelgazar los tobillos gruesos 

Precio del tarro: Pesetas 8 

De venta en «as principales perfumerías y dro­
guerías de lispaña y en 

Bilbao, Apartado 317 

PECHO 

i^/ENTRE 

Precio: Ptas. 2 

S A L 
CLAl 

Van Obtener, Recuperar, Cottservar la 

Hermosura dei Pecho 
Un pecho alto, bien formado y firnne disculpa muchos ligeros d ^ 

feotes, atrae más po<l<TONaniente que ningún otro encanto y propor­
ciona á la mujer e»ta al»'t;r¡a natural, esta confianza en si mismo 
ocasionadas por la setisl'acción de sentirse admirada, deseada, con-
Cíente de su influencia y por consiguiente segura de su porvenir, 

Pero la nntuialeza no es siempre ni Justa ni generosa y cuantas 
mujeres, por eneriiia oexcesodefatiga, 
por el desgaste de maternidades repe-
liilas, se (.'ondenan sin necesidad, por 
puro al)ondcnio, á perder este atractivo 
niogm-tico de la juventud de sus íbr-
nias, la más poderosa de las armas 
femeninas. 

Y decimos que este sucede por su 
culpa, por abandono y descuido por­
que noy no es ya un secreto par.i 
nodio que las maravillosas " P i l u l c s 
O r i e n t a l e s " de J . Ratié, farmacéu­
tico de la F'̂ scuela superior de Toris, 
están al alcance de todos aquellas que 
deseen obtener, recuperar y conservar 
la hermosura del pecho. 

Las " P i l u l e s O r i e n t a l e s " soa 
un iK)deroso r4'Constituyenle, racional, 
cÍ4'ntifico, que ademas asegurar el 
completo desarrollo de los senos ra­
quíticos y devolver una marmórea 
frescura y dureza á los decaídos, es 
soberano para el estado general de la 
salud, podiendo ser toniadas sin temor 

ninguno con absoluta cruifianza á todas las edades, en todas circuns­
tancias, estados j éiKx;as de la mujer con suma facilidad y absoluto 
•ecrcto. 

Por esta razones las " P i l u l e s O r i e n t a l e s ** son erusívamenta 
recetadas |>or los mas eminentes médicos de todos los países. 

Un solo frasco, el primero, os demostrará ya tangiblemente su 
extraordinaria eficacia dándoos resultados visibles, positivos, perma­
nentes fine f)odreÍ3 acumular hasta obtener entera satisfacción y que 
ya no desaparecerán más ni aun cuando dejéis de seguir el tratamiento. 

Un frasco se remite di&cr«.ia..i«juLü por correo certificado, en-
Tiando '̂ .50 pesetas por giro ¡loatal o Bellos de correo a P r o d u c ­
t o s R a t i é : ca l le B a l m e s , 8 7 , B a r c e l o n a . (Agencia General 
para Kspatia . 

Venta en M a d r i d : Oayoso, Pcrez Martin, Duran, Casas ; en 
B a r c e l o n a : Vidal y Ribas, Vto Ferrer, La Cruz, Segala, Alsina, 
Uriach, Üalmau Oliverez ; en B i l b a o : Barandiaran y Cia; en 
V a l e n c i a : Oamir ; en Sev i l l a : Farmacia del Globo, Gorostegui; 
en Z a r a g o z a ; Rivcz y t'holiz y en todas Jas Farmacias de Es­
paña y (lol mundo entero. 

Desconfiad de las Imitaciones y exigid en cada frasco el sello 
francés de la *' Union des Fabricants " y en los rútuloa la direc­
ción I J* Ra t i é , 45, rué de TEchiquicr, P a r i s . 

DI:PII.5\.TORIO 

Sin molestia quita el pelo o vello y 
mdtd Id rdíz de cualquier parte del 
cuerpo, sin irritar el cutís. El ineior 
y mas económico. Premiado en 
París. Londres. Roma y Amberes 

Iro 5? [ lAPCe.LONA Puerta d í l & , ! , 5, M A D ^ D y p*rfumer(M 

CONSERVAS TREVIJANO 

L O G R O Ñ O 

Para tener una nariz bonita... 
I.a adiposidad que se marca en los rartl-
lapos puede ser fácilmente reducida, dan­
do á la nariz una forma fina, elegante y 
prcporcionada. Breves sesiones durante el 
sueño son suficientes para conseguir su 
transformación. Una nariz bella da al ros­
tro un encanto inusitado. La corrección do 
las facciones puede ser el éxito en la su-
i-esiva evolución de la vida. Pida folletos 
á INSTITUTO ÜKTÜPEDICO, Sabaté y 
Alemany, Canuda, 7, Barcelona, adjun­
tando sello correo 0.33. 


